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DÉFICIT DE QUIJOTES

	 “Don Quijote soy, y mi profesión la de andante caballería. Son mis 
leyes el deshacer entuertos, prodigar el bien y evitar el mal”. “A menos que 
sea la muerte, para todo hay remedio”. Estas dos frases del Ingenioso hidalgo 
nos vienen de perilla para abrir este número sobre los ideales que mueven a los 
hombres y mujeres en el mundo de hoy.

	 Los españoles siempre hemos tenido a lo largo de la historia fama de soñadores, 
inventores, descubridores, aventureros, locos o santos, y en todo caso gente rompedora 
que se ha tomado la vida por montera para “poner una pica en Flandes”, navegar al Nuevo Mundo o soñar 
despiertos a través de la creación, la picaresca, la mística o el deporte.

	 Pero ¿qué ha sido de nuestros sueños? ¿Dónde han ido a parar? ¿Dónde se ha escondido ese loco-cuerdo 
caballero andante que llevamos dentro? En este número de AVIVIR echamos una ojeada al estado actual de 
nuestros ideales. Miramos también al pasado, aquella época en que los jóvenes adornaban sus paredes con 
posters de Einstein, el Che Guevara, Gramsci, los Beatles o Cristo Superstar. Hoy apenas algún futbolista 
millonario, un cantante de éxito o una imagen más o menos truculenta sustituyen a aquellos referentes en el 
imaginario de nuestros adolescentes, embebidos en unos altisonantes auriculares o uncidos a la tecnología, los 
juegos y las redes sociales. Nuestros líderes políticos han optado, lejos de por darnos ejemplo de honestidad y 
servicio, por representar el egoísmo del poder, el partidismo y el enfrentamiento insultante entre ellos mismos. 
Un chef de cocina es ahora más conocido que un poeta, la vida de una estrella del fútbol o del pop más que la 
de un científico, y un personajillo de las revistas de corazón resulta más fascinante que un intelectual.

	 Sin caer en el derrotismo hay que reconocer que existe un sector que ha despertado del omnipresente 
consumismo, la trivialidad reinante y el dominio audiovisual que todo lo invade con peligro de entontecernos 
masivamente. Por ejemplo, el resurgir del voluntariado, el compromiso con los países en vías de desarrollo, 
los débiles, hambrientos, refugiados e inmigrantes, atraen, es cierto, a un grupo admirable de jóvenes. Pero, 
no nos engañemos, el humus ambiental que nos domina no es ese, sino obtener dinero, belleza física, poder 
y éxito a corto plazo y a toda costa.

	  Los prototipos que nos ofrece la tele, el cine mayoritario y no digamos las plataformas en la mayoría 
de sus series, no pueden ser más vulgares, si no violentos, hedonistas, tramposos y antihéroes. Un ejemplo es 
la casi desaparición del western de nuestras pantallas, y cuando a veces reaparece, sus protagonistas suelen 
ser crueles, viciosos y sanguinarios, lo contrario de aquel vaquero idealista que ponía orden en el poblado 
para desparecer al final cabalgando solitario por el horizonte.

	 Nos preguntamos aquí qué nos ha pasado. Quizás la respuesta está dentro de nuestra propia conciencia 
embotada por un desorden internacional donde no tienen espacio quijotes, héroes, gente soñadora dispuesta 
a creer en la utopía y a superar el interés inmediato, la apatía e incluso el miedo al futuro.

	 ¿Apuntamos con estas líneas que todos deberíamos de tener madera de salvadores? No, ni por asomo, 
pero sí a preguntarnos, si la escasez de ellos no es un índice preocupante del estado actual de nuestra sociedad 
y si nosotros mismos no estamos aportando un gramo de ilusión a tanto desencanto. 

	 Dice el genial personaje de Cervantes: “No puede impedirse el viento, pero hay que saber hacer 
molinos”. Y “el mundo entero se aparta cuando ve pasar a un hombre que sabe a dónde va”, escribe Antoine 
de Saint-Exupéry.  Quizás ahí está el camino para recuperar ideales, empezar por algo bien sencillo: saber 
a dónde vamos. Y ese camino empieza siempre desde dentro, por pararse, cerrar los ojos, hacer silencio y 
conectarse con el horizonte que nos habita, pero tenemos embotado de ruido y hojarasca. No estamos mal 
hechos. Contemporáneo de Cervantes era Shakespeare. que aseguraba en su Hamlet: “Podría estar encerrado 
en una cáscara de nuez y ser rey de los espacios infinitos”.

Pedro Miguel Lamet
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Por Hermino Otero Martínez

     Un recorrido por 
     las figuras 

         referentes 
           en las 

              últimas 
                  décadas

Panorámica 
de quienes marcaron los 

ideales de millones de jóvenes desde los años 
sesenta a la actualidad
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El idealismo de los sesenta desembocó en el labe-
rinto posmoderno para terminar en un tiempo en 
que, según Byung-Chul Han, “uno se explota a sí 
mismo y cree que está realizándose”. Quizás fuimos 
Quijotes y ahora no llegamos ni a ser Sanchos. 
 
Hubo una época, allá por los setenta, en que los 
cuartos de los estudiantes universitarios -antes de 
que llegaran las camisetas estampadas- estaban 
llenos de carteles: allá colgaba el rostro de Jesús 
con un “Se busca” y la lista de sus características 
imposibles alternando con el “rebelde sin causa” de 
James Dean, tal vez alguno de Einstein (especial-
mente su famosa foto con la lengua fuera que le 
hicieron después de una sesión fotográfica) y, sobre 
todo, el “comandante Che Guevara”, con una estre-
lla en la boina calada, media melena y la mirada al 
horizonte... Esta última imagen del revolucionario 
procedía de una foto que había sacado por casuali-
dad Alberto Díaz, Korda, el 15 de marzo de 1960 en 
un funeral por las casi 100 personas muertas tras el 
sabotaje de un carguero belga que portaba armas 
y munición para la revolución cubana. La imagen 
se popularizó en 1967 tras publicarse en la revista 
París Match: el editor italiano Giacomo Feltrinelli, 
de ediciones Feltrinelli, la convirtió en el símbolo de 
los movimientos sociales del 68 en Europa, impri-
miéndola masivamente en formato cartel. Desde 
entonces, se difundió en cientos de versiones, es-
tampadas en camisetas, tazas, fundas de móviles, 
juguetes y utensilios de todo tipo... La imagen de 
Korda no ha perdido su significado último: revolu-
ción e inconformismo, compatibles con la ironía de 
cómo un icono comunista acaba por convertirse en 
un producto capitalista.

La modernidad

Por entonces los jóvenes se integraban en la sociedad 
luchando por cambiarla y tenían sueños de que todo 
podría ser distinto, lo mismo que sus antecesores de 
una o dos décadas anteriores soñaban con que podían 
transformar el mundo y era deber suyo hacerlo. 

Todos eran hijos de la modernidad, en la que los 
grandes relatos alimentaban los sueños e ideales, 
los grandes proyectos dirigían las mentes y las ma-
nos, y hasta las grandes guerras hacían presente el 
sueño de una sociedad mejor. 

Por modernidad entendemos la época iniciada entre el 
siglo XV y el siglo XVIII en las sociedades occidentales 
a partir de transformaciones sociales, científicas, eco-
nómicas y políticas, y que se concretaban en la lucha 
por las grandes causas. El conocimiento estaba cen-
trado en el ser humano considerado como un objeto 
aislado integrado por mente y cuerpo separados, edu-
cado desde unas normas rígidas y estructuras autori-
tarias e institucionales. Y todo ello desembocó en un 
estilo de vida consumista, representado sobre todo en 
el estilo de vida norteamericano y simbolizado en él, 
especialmente después de la Segunda Guerra Mundial. 

Pero todo estalló en 1968, año en que varias turbulen-
cias afectaron a varios países del mundo más allá del 
mítico Mayo francés. En resumen, de Julián Casanova, 
en la “primavera” de Praga comenzó a evidenciarse el 
fracaso del llamado “socialismo real”, pese a que no 
viera su final hasta 1989. En Estados Unidos, culmi-
nando una década de protestas masivas, la bala de un 
rifle destrozó en abril el cuello de Martin Luther King, 

Desde los años sesenta hasta la actualidad, han sido 
numerosas las figuras que han guiado los pasos de 

muchos seres humanos. Cada época ha tenido un ramillete 
de nombres que marcaron los ideales de los más jóvenes. 
Desde el Che Guevara a los grupos de La Movida, pasando 

por Martin Luther King o los cantautores de los setenta, 
sin olvidar las Redes Sociales.
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ejemplo de la dignidad y el valor en la lucha por los de-
rechos civiles, y dos meses después fue asesinado Ro-
bert F. Kennedy, candidato a la Presidencia por el Parti-
do Demócrata. El 2 de octubre del mismo año, fuerzas 
armadas y paramilitares mataron a varias decenas de 
manifestantes en la Plaza de las Tres Culturas de la ca-
pital de México… Desde mediados de la década de los 
sesenta proliferaron en el mundo “nuevos movimientos 
sociales” que luchaban por una sociedad civil democrá-
tica y emprendieron la batalla por los derechos civiles, 
dura y violenta en ocasiones, pero que cosechó frutos 
extraordinarios. Los sueños se iban haciendo realidad. 
“La imaginación al poder” simbolizó la resistencia crea-
tiva de un año extraordinario, con repercusiones en la 
política, la cultura, el pensamiento, el cine, la literatura, 
las artes, la música y el activismo. 

Los cambios de los sesenta

También en el reducto de España, en los años su-
cesivos, comenzaron a alzarse las voces que reso-
naban en las canciones de infinitos cantautores, 
asumidas como himnos que llamaban a la acción. 
Una de ellas fue la canción A desalambrar, lanzada 
por el uruguayo Daniel Viglietti en 1969 y cantada 
después por Víctor Jara. O la del mismo año de Paco 
Ibáñez con letra de Rafael Alberti que llamaba a A 
galopar por “las tierras de España, las grandes, la 
sola desierta llanura… A galopar, a galopar, hasta 
enterrarlos en el mar”. Y con Quilapayún se cantaba 
que “el pueblo unido jamás será vencido”.

Los sueños e ideas seguían muy vivos. Y siguieron 
muy presentes durante todos los setenta, en que 
Libertad sin ira, de Jarcha, en 1976 se convirtió en 
himno colectivo de una transición modélica. Y llegó 
la libertad, y una nueva Constitución, y muchos an-
tiguos sueños se hicieron realidad. 

La Movida de los ochenta

Pero poco a poco y sin casi saber cómo, en un mun-
do que comenzaba a ser masajeado por la televi-
sión, los grandes relatos dieron paso a las pequeñas 
historias, las grandes proclamas se sustituyeron por 
pequeñas victorias y los pequeños objetivos comen-
zaron a remplazar a los grandes sueños.  

También las canciones lo detectaron. Y en 1980 Radio 
Futura declaraba que estaba Enamorado de la moda 
juvenil y que “el futuro ya está aquí”. Las grandes 
batallas habían dejado de existir: “Si tú (o tú) / me 
quisieras escuchar / me prestaras atención, / te diría 
lo que ocurrió / al pasar por la Puerta del Sol. / Yo vi, 
(sí vi) / a la gente joven andar / con tal aire de segu-
ridad / que yo, (sí yo) / en un momento comprendí 
/ que el futuro ya está aquí”. Y este futuro era caer 
“enamorado de la moda juvenil, / de los precios y 

rebajas que yo vi / enamorado de ti. / De los chicos, 
de las chicas, de los maniquís… Zapatos nuevos (son 
de ocasión), / ¡ah, que corbata! (que pantalón)…” 
Estos comenzaban a ser ya los grandes sueños, a los 
que Mecano puso también sonido a partir de 1980 y 
durante toda la década: “Ahí me colé y en tu fiesta 
me planté, / Coca Cola para todos y algo de comer. 
/ Mucha niña mona pero ninguna sola. / Luces de 
colores, lo pasaré bien”. Y el movimiento se convirtió 
en movida, símbolo del triunfo de lo posmoderno: 
la gente comenzó a estar en un laberinto sin salida, 
pero con plena libertad de movimientos (Perdido en 
mi habitación), y los grandes objetivos era la diver-
sión del fin de semana, aunque “Hoy no me puedo 
levantar… El fin de semana lo pasé fatal”, por seguir 
la “épica” de las nuevas canciones de Mecano. 

De la modernidad a la posmodernidad

Y comenzamos a vivir un cambio de época, y nos 
llegó de plano la posmodernidad. En ella, reescri-
tura de la modernidad, la verdad ya no se consi-
dera una realidad universal, sino un desvelamiento 
constante; el cuerpo ya no se entiende como un 
objeto aislado, sino en conexión con la mente y con 
el contexto; y se descentraliza el poder político y se 
desarrollan ideales de cooperación social pasando 
hacia un sistema consensuado y de redes no guber-
namentales. La política está marcada fuertemente 
por la globalización, paradigma que impulsa un pen-
samiento global con acciones locales y que intenta 
disminuir las fronteras entre naciones, aunque tam-
bién actualiza desigualdades promovidas por el co-
lonialismo moderno. La economía pasa de ser local 
a ser mundial y el trabajo empieza a ligarse con el 
desarrollo personal y no tanto a la obligación.

De hecho, decir ‘moderno’ pasó a ser casi un insulto; 
decir ‘posmoderno’ ya es hoy un atraso, pero era una 
actitud vital. Los jóvenes, que nunca fueron moder-
nos si no es por contagio natural de su edad, y tam-
bién los adultos, comenzaron a nadar en el remolino 
posmoderno que inundó ambientes y esquemas a 
mitad de los ochenta y a inicios de los noventa. En-
tonces ofrecimos una lista de palabras clave o guía 
de actitudes para saber por dónde nos andábamos o 
buscar por dónde podíamos andar. Conviene tenerlos 
presentes ahora, pues dos décadas más tarde, inclu-
so reflejan actitudes muy actuales:

Somos como nuevos Quijotes a 
quienes la dimensión de la fantasía, 
que ha llegado para quedarse, nos 

absorbe en todo momento
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Modernidad 

1. Lo social: Marx no había muerto y había mucho que cambiar.

2. Trascendencia: ‘Habrá un día en que todos, al levantar la vista veremos 

una tierra que ponga libertad’, decían todos.

3. Lo vocacional: Llamados a transformar el mundo.

4. Certeza: las cosas son como son. Por eso se podía luchar para 

cambiarlas.

5. Meollos: El estructuralismo, el psicoanálisis, la ciencia de la economía... 

pretendían llegar a dar una idea clara de la realidad.

6. Centralización: Todo está atado y bien atado por el partido, el sindicato, 

los dirigentes...

7. Lo aislado: Había que ser héroes. Prometeo al poder.

8. Pureza: Las cosas claras y el chocolate a medias, mientras haya.

9. Solidaridad: ‘Todos a una’.

10. Amor: También a las personas, por el hecho de serlo. Permanentemente.

11. Seguridad: Todo está controlado. O lo va a estar.

12. Esperar: Esperar contra toda esperanza y hacer algo mientras tanto.

13. Orden duro: Que nadie se mueva si no es en la dirección indicada.

14. Sacrificio: Luchar por un orden sagrado. Hasta la muerte.

15. Realidad: Todo está controlado y todo cambiará.

16. Contenidos: ‘¿Estudias o trabajas?

17. Mitos: Prometeo roba el fuego de los dioses...

18. Hormigas: ‘Un nuevo sitio disponed para un amigo más...’

19. Rayo de Júpiter: El color de las banderas. Rojos de ira y de sangre.

20. Civitas Dei: Construcción del más acá desde el más allá.

21. Esperanza: Más. Siempre. Para seguir.

22. Respuestas: Para dar sentido. Con sentido. 

23. Tratados: Tratado de perfección... marxista o capitalista.

24. Cuadros: El aura de la obra de arte. Lo permanente. El original.

25. Maniqueísmo: Sí o no. Y punto. 

26. Inmovilidad: Parados o camino en la misma dirección.

27. Lo general: Las grandes ideas, las grandes batallas, los grandes momentos...

28. Verdad: Buscarla y defenderla hasta morir por ella. 

29. Secreto: Para controlar.

30. Tecnología: La salvación en la época industrial.

31. Lo permanente: Para siempre. 

32. Dogmas: Axiomas políticos, económicos, religiosos.

33. Integración: mundo y vida con sentido. Todos por el mismo cauce.

34. Normativas: Para cambiar (el mundo).

35. Ortodoxia: Con santones, mártires y herejes.

36. Lo cósmico: Las grandes batallas.

37. Autoridad: Por encima de todos, para ellos.

38. Revolución: Para que nada salga mal.

39. Fundamentalismo: Que haya gato.

40. El punto: Para crear apartados y estructurar la realidad.

Posmodernidad 

1. Lo individual: Yo puedo morir y tengo salvarme. Hay que ganarse la vida.

2. Banalidad: ‘Comamos y bebamos -a ser posible bien- que mañana 

moriremos’ o no sabemos lo que nos espera o dejaremos de existir.

3. Lo lúdico: La arruga es bella y la vida un juego.

4. Ilusión: ‘La imaginación al poder’, pero sólo la de un videoclip, por ejemplo.

5. Adornos: Triunfa la estética, lo aparente y lo superficial (lo que está en 

la superficie): barroco recargado y ornamental.

6. Marginalización: Cada uno ha de buscarse la vida. Para llamar la 

atención, nada como ponerse al margen.

7. Lo revuelto: Ganancia de pescadores y pecadores.

8. Impureza: Todo vale, con contrarios incluidos, hasta donde el cuerpo aguante.

9. Hedonismo: ‘Una para todos’.

10. Seducción: Triunfo de la apariencia y de lo provisional. Aquí y ahora.

11. Búsqueda: Cómo salir del laberinto (‘De pasiones’).

12. Vivir: ‘Sensación de vivir’ sin esperar nada más que lo que puedo alcanzar ya.

13. Desorden blando: Todo va bien, aunque todo vaya mal con tal de que 

no sea peor.

14. Narcisismo: Primero yo y después yo: ‘Lo tuyo es mío y lo mío me 

pertenece a mí’.

15. Simulacro: Realidad virtual. ¿Para qué cambiar?

16. Formas: ‹¿Estudias o diseñas?›

17. Ritos: ‘Lo bares, qué lugares, tan buenos para conversar...’

18. Chicharras: ‘...al calor del amor en un bar’.

19. Arco iris: ‘United colors of Benetton’. No rojos de rabia sino ruborizados 

de felicidad.

20. Babel: Confusión -y fusión- de corazones (Repoker)

21. Decepción: Una más. Una vez más. Pero seguimos.

22. Preguntas: Para no caer en el sinsentido. Consentidos.

23. Panfletos: Sobre todo publicidad: Resúmenes agradables.

24. Fotografía: ‘Saca una foto y si sales, es que existes’. El momento. Copia de copia.

25. Permisividad: Sí y no. Y vamos a ver...

26. Movimiento: En el laberinto sin salida. Ahí se está bien.

27. Lo particular: Mi casa, mi vida, mi novia, mi momento…

28. Performatividad: Hacer por hacer. Actuar.

29. Información: Toda en todo momento. Sin parar.

30. Ecología: Salvar al planeta para salvarnos.

31. Lo fugaz: ‘Carpe diem’. Cada día. Mañana, distinto.

32. Ironías: Paradoja y ambigüedad.

33. Desintegración: Fragmentación e integración de los contarios. Todo vale.

34. Casuísticas: Para vivir al día y al ras.

35. Heterodoxia: Necesidad de romper y ser diferentes.

36. Lo cotidiano: ‘Esto es otra historia’: los pequeños relatos.

37. Libertad: Por encima de todo, para nosotros.

38. Catástrofes: ‘Si algo puede salir mal, saldrá mal’.

39. Pragmatismo: Blanco o negro, que haya gato.

40. La coma: Para poder respirar, aunque nos quedemos casi sin aliento.



A FONDO

10

En 1997 Ismael Serrano nos regaló en su canción Papá, 
cuéntame otra vez un resumen de lo que se vivió en los 
sesenta, enterrando definitivamente lo que entonces se 
vivió: “Papá, cuéntame otra vez ese cuento tan bonito, 
/ de gendarmes y fascistas, y estudiantes con flequillo 
/ y dulce guerrilla urbana en pantalones de campana / 
y canciones de los Rolling y niñas en minifalda. / Papá, 
cuéntame otra vez todo lo que os divertisteis / estro-
peando la vejez a oxidados dictadores / y cómo can-
taste Al vent y ocupasteis la Sorbona / en aquel mayo 
francés en los días de vino y rosas. / Papá, cuéntame 
otra vez esa historia tan bonita / de aquel guerrillero 
loco que mataron en Bolivia / y cuyo fusil ya nadie se 
atrevió a tomar de nuevo / y cómo desde aquel día todo 
parece más feo. / Papá, cuéntame otra vez que tras 
tanta barricada / y tras tanto puño en alto y tanta san-
gre derramada / al final de la partida no pudisteis hacer 
nada / y bajo los adoquines no había arena de playa.

Fue muy dura la derrota: todo lo que se soñaba / se 
pudrió en los rincones, se cubrió de telarañas…”.  Y 
de aquello solo quedaban las cenizas.

Las Redes Sociales

Y llegó el nuevo siglo, que nos había instalado en 
casa y en las empresas la Red con Internet. Y nos 
invadieron las redes sociales, una cada año: en 2002 
apareció Friendster, red social para amantes de los 
videojuegos, y en 2003 MySpace y LinkedIn, más 
profesionales y orientadas a empresas. En 2004 llegó 
Facebook, que hace un año contaba con 2.912 millo-
nes de usuarios activos mensuales en todo el mundo, 
y un año más tarde YouTube, para compartir vídeos. 
En 2006 surgió Twitter, que produjo la revolución de 
la comunicación, y WhatsApp facilitó la comunicación 
a través de la mensajería instantánea en el teléfono 
móvil desde 2009. Un año más tarde llegó al mercado 
Instagram, posicionándose rápidamente como la red 
social fotográfica por excelencia. Pinterest, red que 
colecciona imágenes de inspiración, apareció en 2010, 
y Twitch, la plataforma de referencia para los gamers, 
en 2011. En años posteriores llegaron Tinder, Meetic, 
Grindr o Badoo, centradas en contactar usuarios que 
buscan ligar. Y a finales de 2016 surgió TikTok, una 
red social con un gran tirón entre los adolescentes.

Y ahora todos estamos un poco atrapados en esas 
redes preocupados en alimentarlas con continuas 
apariciones y a la búsqueda de seguidores, cuantos 
más mejor, y de constantes “Me gusta”. 

Enrique Zamorano daba cuenta recientemente de que 
todos somos ‘un poco Quijotes’, comentando la obra 
de Maurette Por qué nos creemos los cuentos, en la 
que reflexiona sobre cómo se construye la ficción -y 
por tanto nuestras creencias- en base a evidencias 
ciertas o falsas. Dice Maurette: “La gente que no lee 

libros, que no escucha cuentos, que no va al cine, par-
ticipa de la dimensión narrativa y la habita ejerciendo 
esa cualidad: lee las noticias o navega en esa vorági-
ne de confusión cognitiva que son las redes sociales, 
cree en determinadas visiones de la realidad, que son 
en última instancia relatos”. Y sigue: “El que cree que 
el coronavirus se contagia a través del 5G no es muy 
distinto de Alonso Quijano, que se cree Don Quijote, 
aunque al menos el pobre Alonso tiene momentos de 
cordura en los que se sale de su personaje”. 

Y somos como nuevos Quijotes a quienes la dimen-
sión de la fantasía, que ha llegado para quedarse, 
nos absorbe en todo momento: “Las redes sociales 
son mundos de ficción, Internet es un universo de 
fantasía, y lo tenemos siempre con nosotros al alcan-
ce de la mano”. Hay tanta facilidad de acceso a todo 
tipo de imágenes “que hace que perdamos poco a 
poco la capacidad de admiración y sorpresa”. Y tam-
bién la capacidad de atención, como se ve en los 
niños que han sido expuestos a las pantallas desde 
el comienzo de sus vidas. En resumen, “somos cada 
vez más vanos, más estúpidos y más superficiales”. 

Los jóvenes siguen teniendo sueños, pero no saben 
cómo convertir esos sueños en realidad. Y muchos 
envidian a algunos influencers muy seguidos -y muy 
bien pagados por la publicidad-, les gustaría ser del 
grupo de los deportistas que cobran cantidades as-
tronómicas o dar con la idea para llegar a ser eje-
cutivos informáticos que de poco hicieron mucho… 
Y así otros sueños pequeños o imposibles, o a lo 
sumo, superar algunos retos virales difícilmente en-
cajables si no es como primitivos ritos de paso. 

Porque vivimos en una sociedad en la que, según 
Byung-Chul Han, “todos quieren ser distintos de los 
demás”, lo que fuerza a “producirse a uno mismo”, y 
eso es imposible: el sistema solo permite que se den 
“diferencias comercializables”. Ahora “se vive con la 
angustia de no hacer siempre todo lo que se puede”, 
y si no se triunfa, es culpa suya. “Ahora uno se explo-
ta a sí mismo figurándose que está realizándose; es 
la pérfida lógica del neoliberalismo que culmina en el 
síndrome del trabajador quemado”. Y la consecuen-
cia, peor: “Ya no hay contra quien dirigir la revolu-
ción, no hay otros de donde provenga la represión”. 
¡El futuro ya está aquí sin un Quijote que nos libre!

La política está marcada 
fuertemente por la globalización, 

paradigma que impulsa un 
pensamiento global con acciones 

locales
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Los ejemplos 
arrastran 

Por Alfonso Echávarri Gorricho

El poder contagioso de 
algunas personas
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“Y que sólo es grande aquel que transforma la voz del viento en una melodía, 
hecha más dulce por la gravitación de su propio amor.

El trabajo es amor hecho visible.
Y si no podéis trabajar con amor, sino solamente con disgusto, es mejor que 

dejéis vuestra tarea y os sentéis a la puerta del templo y recibáis limosna de los 
que trabajan gozosamente.

Porque si horneáis el pan con indiferencia, estáis haciendo un pan amargo que 
no alcanza para mitigar el hambre.

Y si protestáis al pisar las uvas, vuestro murmurar destila veneno en el vino. 
Y si cantáis, aunque fuera como los ángeles, pero no amáis el cantar, estáis 

entorpeciendo los oídos de los hombres para las voces del día y las voces de la noche”.
Khalil Gibran. El profeta

Dicen que hay personas que brillan por encima de la 
media, que tienen ese punto de diferencia que pue-
de llegar a deslumbrarnos a través de lo que dicen 
o de lo que hacen. O de lo que dicen y hacen. Son 
esas personas que parecen tener la capacidad de 
no pasar desapercibidas, muchas veces admiradas, 
otras veces denostadas pero que, de una forma o 
de otra, moldean opiniones y crean seguidores por 
donde pasan. Podemos pensar que son personas 
especiales, con características específicas que no 
están presentes en lo que podemos llamar “el resto 
de la población”. Se les suele llamar líderes, hasta 
ídolos. En ocasiones, soñadores. ¿Qué les hace go-
zar de esta consideración? ¿Qué es lo que nos atrae 
de ellas? ¿Son realmente personas únicas?

A lo largo de las próximas líneas vamos a reflexio-
nar sobre algunas características presentes en estas 
personas.

Personas que generan confianza

En tres sentidos. Por una parte, son personas que 
no separan lo que dicen de lo que hacen y que en 
todo momento lo que buscan es el bien de las otras 
personas por delante del suyo propio. Esto se lla-
ma honestidad. Personas que demuestran que no 
van a dejar atrás a nadie, aún en las situaciones 
más complicadas. Esto se llama credibilidad. Por 
otra parte, la confianza en sí mismas, con autono-
mía. Autonomía no es lo mismo que autosuficien-
cia. Autonomía significa que se reconocen capaces 
de realizar muchas cosas por sí mismas, pero que, 

si necesitan la ayuda de otros, no tienen ningún 
problema en pedirla. En la autosuficiencia, esto de 
solicitar ayuda, como que no. Por último, personas 
que depositan la confianza en otras personas. Esto 
posibilita que estas personas puedan crecer. Creen 
en la potencialidad del ser humano, pero como son 
autónomas, también reconocen la facilidad de fallar, 
tanto en sí mismas como en los demás, por lo que 
también tienen la capacidad de corrección. Forman 
equipos y promueven que sean los demás quienes 
brillen. Su propio brillo es el brillo de los demás. 
Pero a la vez, no dudan en dar el paso al frente 
cuando es necesario tomar las riendas. Si recorda-
mos una cita atribuida a Nelson Mandela: “Es mejor 
liderar desde atrás y poner a los otros al frente, es-
pecialmente cuando las cosas van bien. En cambio, 
debes tomar la primera línea cuando hay peligro. Es 
entonces cuando la gente apreciará tu liderazgo”.

Personas que se mueven

Decía Eleanor Roosevelt que “las de mentes grandes 
hablan de ideas. Las de mentes medianas hablan de 
proyectos. Y las de mentes pequeñas… hablan de los 
demás”. Personalmente, no tengo tan claro la asigna-
ción de las dos primeras, es decir, si las ideas pertene-
cen a las mentes grandes y los proyectos a las media-
nas. Lo que sí estoy de acuerdo es lo relacionado a las 
mentes pequeñas. Las ideas son importantes, como 
los son los proyectos, de cualquier tipo. Pero si no se 
traducen en acción, tanto unas como otros quedarán 
en el mundo de lo factible, de lo que puede hacerse, 
pero que en la mayoría de las ocasiones no se realiza.
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Las personas con ese “toque especial”, acostumbran 
a moverse en planos de acción. Es lo que tradicio-
nalmente se conoce como “predicar con el ejemplo”. 
Los grandes líderes se diferencian de aquellos que 
simulan serlo por su capacidad de acción. No sirve 
que alguien diga “hay que ser generosos, hay que 
cambiar el mundo, hay que regenerar esto o lo otro” 
y al mismo tiempo no lo acompañe con su propia 
vida. La cultura del “hay que”, por otra parte, muy 
extendida en muchos personajes que aspiran al li-
derato, suele llevar al desencanto y al desinflado de 
expectativas de aquellas personas que un día los 
tomaron como referentes.

Además de llevar a la acción aquello que dicen, es-
tas personas no suelen rendirse con facilidad y no se 
bloquean ante las dificultades que puedan aparecer. 
Buscan alternativas y reconocen sus limitaciones. 
Son personas resilientes. Si recordamos el significa-
do de resiliencia aplicado al ser humano, resiliente 
es quien es capaz de resistir cuando se encuentra 
en una situación adversa, pero además aprovecha 
esta situación para crecer como persona.

Como nos recuerda el empresario Richard Branson, 
“un buen líder no se queda atascado detrás de su 
escritorio”.

Personas que respetan 

El respeto es una actitud que reconoce a las perso-
nas atendiendo a su dignidad, y que, por lo tanto, 
quien respeta trata a las personas en orden a dicha 
dignidad. Las personas que se convierten en refe-
rentes ven más allá de los comportamientos y son 
capaces de separar lo que es la persona de lo que 
puede llegar a hacer. Tanto en ellas mismas como 
en los demás. Me explico, quien se manifiesta como 
un líder, nunca dirá a nadie (o a sí mismo) que “es” 
esto o aquello, sino que podrá señalar, en su caso, 
aquello que o bien no está bien hecho o aquello que 
podría hacerse de otra manera. Dicho de una mane-
ra más entendible: no etiqueta. 

Por ejemplo, un profesor, una madre, no le dirá a su 
alumno o a su hija, por poner un ejemplo, que “es” un 
desastre por no sacar buenas notas, sino que le mos-
trará en qué ha fallado y en qué puede mejorar y cómo. 
Porque una cosa es “ser” y otra es hacer. Y esto, quien 

se manifiesta como líder, lo vincula a todos los ámbi-
tos, tanto profesional como familiar y social. “Hay que 
aceptar que no siempre vamos a tomar las decisiones 
correctas, que vamos a cometer errores muchas veces. 
Debemos comprender que el fracaso no es lo contrario 
al éxito, sino que es parte de él”, como nos apunta la 
escritora y columnista Arianna Huffington. La dignidad 
de las personas no depende de lo que hacen o dejan de 
hacer. Esto no quiere decir que las acciones son indife-
rentes, que no lo son, pero la dignidad es algo que ya 
de por sí es inherente al ser humano. Ni se puede dar ni 
se puede quitar. Otra cosa diferente es la capacidad del 
ser humano para pisotear su propia dignidad y la digni-
dad de otras personas. Pero esto es otro tema.

Las personas que se convierten 
en referentes ven más allá de los 

comportamientos

Resiliente es quien es capaz de 
resistir cuando se encuentra 

en una situación adversa, pero 
además aprovecha esta situación 

para crecer como persona



A FONDO

15

Entusiastas, motivadores, con los pies en el 
suelo y la mirada alta

Actualmente existen muchas corrientes que pre-
tenden identificarse con la psicología positiva (pero 
que en realidad están muy alejadas de ella) que 
nos venden la idea de que podemos hacer realidad 
todo aquello que nos propongamos. Como en una 
película con final bondadoso en la cual el protago-
nista consigue aquello que parecía imposible. Es 
muy importante que cada uno de nosotros trabaje 
por aquello en lo que cree y/o desea. Y que sea 
posible. Pero los logros y triunfos pocas veces vie-
nen sin un esfuerzo y un trabajo previo. Cuando 
un presunto líder nos vende la idea de que todo es 
posible, de que podemos alcanzar cualquier cosa, 
que todo está a distancia de nuestra mano, de que 
solo hace falta desearlo y que la vida nos lo propor-
cionará, en realidad nos está ofreciendo humo, tal 
vez un humo muy interesado en forma de falso en-
tusiasmo y aporte para la causa. Los auténticos lí-
deres hablan de compromiso, de responsabilidad y 
de trabajo y esfuerzo. También hablan de satisfac-
ción cuando se pelea por lo que se cree, se llegue 
a conseguir o no. Hablan de caminos y no sólo del 
objetivo final de la meta. Hablan también de que 

hay ocasiones en la vida en la que el ser humano 
puede experimentar el sufrimiento, pero también 
hablan de que esto que se llama vivir puede ser 
maravilloso. Hablan de no perdernos en las cosas 
menores que nos quitan la paz y la alegría. Hablan 
de levantar la mirada y las rodillas cuando nos cae-
mos, a veces con estrépito. Y hablan de tender la 
mano para ayudar a levantar a otras personas. Y, 
sobre todo, creen en la gente. 

“No digas a la gente cómo hacer las cosas, diles qué 
hacer y déjales que te sorprendan con los resulta-
dos” (George S. Patton Jr.)

Líderes cotidianos

Es posible que, al ir leyendo estas líneas, y cuan-
do nos referimos a las personas que se manifies-
tan como líderes, estés pensando en aquellas que 
son conocidas y seguidas por cientos o miles de 
personas. Personas que aparecen en los medios 
de comunicación, en los periódicos, en las revistas 
o en las redes sociales. Personas públicas refe-
rentes en este campo o en aquel, que han hecho 
esto o lo otro o que como se suele decir “tienen un 
nombre”. Personas de grandes ejemplos. Sin em-
bargo, las características que hemos mencionado 
con anterioridad no son exclusivas de ellas, sino 
que cualquiera de nosotros podemos constituir-
nos como líderes en base a estas características 
u otras. Tal vez sea necesario abandonar la idea 
de que el liderazgo sea algo que sólo tiene signi-
ficado si lo es para muchas personas y además 
con estrépito. Es perfectamente posible que tú y 
yo podamos ser referentes en círculos pequeños, 
en entornos reducidos de tamaño, que no en im-
portancia. En tu familia, en tu entorno laboral o 
académico. En poner la alegría donde haga fal-
ta y la responsabilidad de no borrarse cuando las 
cosas se ponen feas. En realidad, creo que todos 
nosotros estamos llamados a este liderazgo. Si el 
“gran líder” no lo es también en lo pequeño, mu-
cho me temo que lo que venderá no será más que 
humo. De diferentes colores y sonidos, pero, al fin 
y al cabo, humo. 

“El liderazgo no es un concurso de popularidad; tra-
ta de dejar tu ego en la puerta. El nombre del juego 
es liderar sin título” (Robin S. Sharma)

Los auténticos líderes hablan de 
compromiso, de responsabilidad, 

trabajo y esfuerzo
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De la ilusión 
al desencanto 

Abrirnos a la 
vida supone 

correr el riesgo 
de que no 

todo lo que 
anhelamos 

ni lo que nos 
proponemos 

terminará 
concretándose

Por María Guerrero Escusa
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Cómo son nuestras expectativas 

“La decepción es una especie de bancarrota: 
la bancarrota de un alma que gasta 

demasiado en esperanza y expectativa”. 
(Eric Hoffer)

Tener objetivos que cumplir es lo que marca el rum-
bo en nuestra vida y unas expectativas ajustadas a 
nuestra realidad no ayudan a conseguirlos y man-
tener el equilibrio emocional. Las cosas son como 
son, nos desilusionamos y sufrimos cuando nos las 
imaginamos diferentes.

Cuando nuestras expectativas son realistas nos sir-
ven de incentivo para avanzar y conseguir nuestras 
metas y, sin embargo, cuando son excesivamente 
altas, y por tanto disfuncionales, nos llevan a es-
perar resultados que, en muchos casos, se alejan 
de nuestras posibilidades reales, ocasionándonos 
decepción y frustración, decía William Shakespeare 
que las expectativas son la raíz de toda la angustia.

¿Qué hay detrás de una persona que tiene expec-
tativas disfuncionales? Lo más normal es encontrar 
personas con una autoestima baja, alimentada por 
creencias negativas como por ejemplo “tengo que 
ser perfecto para que me quieran”. Al no creer en sí 
mismas ni en sus capacidades intentarán compen-
sarse con un alto nivel de perfeccionismo. Para es-
tas personas las cosas no solo tienen que estar bien, 
sino que ser perfectas, una perfección en la mayoría 
de los casos imposible de alcanzar, que garantiza un 

estado de frustración permanente, aumentando el 
deterioro de la ya dañada autoestima.

No es lo mismo que nuestras expectativas estén 
orientadas a evitar al fracaso que a conseguir el éxi-
to. Veamos algunos ejemplos: 

En época de exámenes me encuentro a menu-
do alumnos diciendo “con un cinco me conformo”, 
mientras que otros dicen “he estudiado un montón 
merezco buena nota”. En el primer caso vemos un 
ejemplo claro de expectativas bajas y mediocres que 
es muy probable que lleven al alumno a suspender el 
examen y terminar sintiéndose decepcionado; mien-
tras que en el segundo caso las expectativas son 
altas, están ajustadas a la realidad, aprobar es el 
resultado esperable de haber preparado el examen, 
el alumno se siente confiado, seguro y tendrá una 
actitud positiva.

En una ocasión me decía una persona en consul-
ta “Ya no busco ser feliz, solo quiero no tener más 
broncas”. ¿Qué expectativas tiene? ¿Esa forma de 
pensar le permitirá actuar o la dejará pasiva, des-
encantada y acomodada en su sufrimiento? Tener 
expectativas bajas es equivalente a tener un techo 
imaginario que nos impide crecer y conseguir nues-
tras metas.

Una persona con expectativas altas y realistas bus-
cará cambiar la situación que le hace infeliz y es que 
el nivel de nuestras expectativas es directamente 
proporcional a los resultados que vamos a obtener.

“La decepción es solo la acción de tu cerebro al reajustarse a la realidad después 
de descubrir que las cosas no son como creías que eran”. (Brad Warner).

La vida es un continuo de ilusiones y desencantos, alegrías y frustraciones. 
A menudo, la decepción y la desilusión se alimentan de otras emociones 
como la tristeza o el dolor y parecen llevarnos a un callejón sin salida. La 
clave está en cómo manejarlas y convertirlas en algo positivo. Cada uno 
es el responsable del diálogo que mantiene consigo mismo, de lo que se 
dice, cómo se trata, cómo actúa y del resultado que obtiene para su vida 
con sus pensamientos, sus actos y su actitud. Abrirnos a la vida supone 

correr el riesgo de que no todo lo que anhelamos ni lo que nos proponemos 
terminará concretándose o alcanzando nuestras expectativas, que a 

menudo son demasiado altas.
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De la ilusión al desencanto en las relaciones

Es muy común que generemos expectativas sobre 
las personas con las que nos relacionamos, lo que 
nos lleva a proyectar nuestra ilusión sobre ellas y lo 
que podemos esperar de la relación que establezca-
mos, sin ser conscientes de que la mayoría de las 
veces las características que les atribuimos respon-
den más a nuestra proyección y por tanto pueden 
ser bastante irreales y alejadas de su realidad.

El paso de la ilusión al desencanto podemos apreciarlo 
gráficamente en el terreno de las relaciones de pare-
ja, en las que, en su inicio proyectamos en la otra per-
sona nuestros deseos y anhelos. Ese enamoramiento 
mágico que parte tan solo de unos pocos datos de su 
realidad, por un lado, nos ciega, solo vemos aquello 
que proyectamos o como me gusta llamar al enamo-
ramiento NO-VIO. Por otro lado, alimenta nuestra fan-
tasía sin darnos cuenta de que lo que está en juego es 
nuestra propia imagen y nuestro propio autoconcepto 
proyectados, los que terminan idealizando al otro. 

Durante un corto periodo de tiempo el deseo y la atrac-
ción mantienen viva la ilusión, lo intenso nos atrapa, pero 
pronto se desvanecen y no superan la prueba de la rea-
lidad, dando paso de la ilusión a la desilusión, la frus-
tración y el desencanto, que nos saca del hechizo que 
habíamos creado en nuestra fantasía y supone la pérdida 
de la esperanza o la ilusión de conseguir lo que deseamos 
de esa persona al descubrir que no es como creíamos. 

La leyenda cuenta que el escultor Pigmalión, debido a 
su decepción con las mujeres, acabó viviendo en abso-
luta soledad. Poco a poco, este cautiverio despertó en 
él un sentimiento de aislamiento, por lo que decidió ta-
llar una estatua de marfil para que le hiciese compañía. 
Según cuenta la historia, la estatua era tan perfecta, 
que terminó enamorándose de ella. La contemplaba 
durante largas horas, la vestía con lujosos atuendos y 
la cubría de joyas. Para suerte de Pigmalión, la diosa 
Afrodita escuchó el ruego en el que él pedía que diesen 
vida a la estatua para poder casarse con ella. Afrodita 
quiso complacerle, y cuando volvió junto a la estatua, 
descubrió que su cuerpo era suave y desprendía calor, 
ya que se había convertido en humana.

¿Qué le ocurrirá a Pigmalión cuando su admirada 
estatua hable, piense por sí misma, tenga sus ini-
ciativas y no coincidan con las suyas? ¿Continuará 
moldeándola para mantener viva su ilusión? 

Del desencanto y la frustración al éxito

Unos hablan de destino, otros de sucesión de experien-
cias que nos llevan a un lugar concreto. Sea como sea, 
me ha llamado la atención la historia de David Otero, 
cantante de El canto del loco con su primo Dani Martín. 

David trabajaba como ilustrador, con tan solo 18 años 
se dirigía a una entrevista de trabajo en un estudio 
de animación. Ni que decir tiene que iba rebosante 
de ilusión con sus bocetos debajo de brazo cuando se 
encontró con una persona que cambiaría su destino. 
Cuando le enseño sus dibujos, dice David “Me dijo 
que no tenía mano, así que no valía para ese traba-
jo…Al salir, en la puerta, tiré todo lo que había pinta-
do en mi vida a un contenedor y me marché llorando 
con mi ilusión por el suelo”. Esta experiencia tan do-
lorosa y desagradable le hizo refugiarse en la músi-
ca, el tiempo que antes dedicaba a pintar comenzó 
a dedicarlo a componer. Dos años más tarde decidió 
embarcarse en la aventura del ‘Canto del loco’. 

Todavía David Otero se pregunta, después de 20 
años subido a los escenarios “¿lo que me dijo aque-
lla persona fue una putada o un favor?” La histo-
ria de David con la música podría haber sido muy 
diferente, incluso podría no haber sido y todo por 
la desilusión que le produjo una mala experiencia. 
Puede que si aquel día la entrevista la hubiera te-
nido con otra persona a la que le hubieran gustado 
sus dibujos no conoceríamos algunos de sus éxi-
tos como ‘Un millón de cicatrices’, ‘La suerte de mi 
vida’, ‘Puede ser’ o ‘Peter Pan’.

Quizá nos han ocurrido cosas parecidas a la que vivió 
David Otero, quizá nos pasen en adelante y entonces 
será bueno que nos preguntemos ¿Y si esto que aho-
ra nos parece tan desagradable y nos causa dolor, es 
lo que, pasado un tiempo, nos lleva por caminos no 
contemplados y nos permite poner en juego facetas 
nuestras desconocidas e ilusionantes?  Aprovechemos 
cada experiencia para sacar lo mejor de nosotros.

Las desilusiones bien gestionadas nos ayu-
dan a crecer 

Lo que más dolor nos genera no es la desilusión en 
sí misma sino nuestra manera de transitarla. A me-
nudo, tras una desilusión quedamos enganchados 
en el lamento. En este sentido decía Carl Gustav 
Jung “Lo que resistes, persiste” y estaba en lo cier-
to, cuanto más tiempo nos quedamos indignados en 
lo que no es y muy posiblemente no será, más crece 
el desencanto, la desilusión y el sufrimiento gratis.

¿Qué haces si te encuentras una rosa igualita que otra 
con la que hace tiempo te pinchaste? ¿La hueles con 
cierta distancia o la agarras por el tallo lleno de espinas?

En la vida todo tiene movimiento 
y tras él nada permanece igual
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La respuesta es obvia y con esta misma obviedad 
tenemos que aprender a tratar con la desilusión. 
Así como aprendemos a reconocer los pinchos de la 
rosa, así tenemos que aprender a reconocer una ilu-
sión frustrada porque no tenía base de realidad. Re-
cuerdo a una persona que me hablaba de su ilusión 
por conquistar a una mujer, le mandaba flores al tra-
bajo, le dejaba notas de amor en el parabrisas de su 
coche, estaba realmente ilusionado con su aspiración 
de lograr que ella también le quisiera y quisiera salir 
con él. Así paso más de un año hasta que se atrevió 
a decirle a la cara lo que sentía y su chasco fue mo-
numental cuando ella le dijo que no lo conocía, que 
estaba felizmente casada y no quería nada con él. 
Posteriormente, en su queja casi permanente de que 
no gustaba a ninguna mujer y todas le hacían daño, 
admitió que nunca se había enamorado de una mujer 
con posibilidades de establecer una relación real.

Cuantas ilusiones anidan en nuestra fantasía alejándo-
nos de la realidad. La desilusión y el desencanto nos 
permiten aprender a dejar de proyectar lo propio y po-
der ver con más objetividad a los demás, las circuns-
tancias y a cada cosa que nos rodea y dejar de atri-
buirle una intencionalidad de fastidiarnos la vida. Los 
pinchos de la rosa no tienen la intención de dañarnos.

Ilusionarse es maravilloso cuando le quitamos el velo 
a la fantasía infantil para hacer lo que queremos con 
los recursos de los que disponemos en ese momen-
to y, nos quedamos pillados si decidimos no esperar 
nada más de nosotros mismos y de la vida por esa 
desilusión, así que estemos abiertos para que una 
nueva ilusión nos pille con la mente despejada para 
hacer de esa ilusión un proyecto tangible y real.

La realidad se impone

Estar dispuestos a dejar de mirar una y otra vez a lo 
que hubiese podido ser y no fue, significa aceptar la 
realidad. A menudo encuentro personas ancladas en 
ilusiones que no llegaron a consumarse, un amor ideali-
zado, un desamor que con el paso de los años continúa 
marcando el pulso de nuestras relaciones obstaculizan-
do el amor presente. Aceptar pone en nuestras manos 
la posibilidad de abandonar un ideal para hacer lo que 
esté en nuestra mano con lo real, es decir, re-enunciar 
y reescribir nuestra ilusión con base de realidad nos 
saca del lamento de lo que no fue y nos pone en el 
camino de crear lo que queremos que sea.

Cuando no conseguimos materializar una situación 
que consideramos ideal nos frustra dejándonos va-
rados en el desencanto y nos limita para poner lo 
mejor de nosotros, nuestras ganas y nuestra ilusión 
en situaciones que se nos dan en el presente. 

Seguimos estando ilusionados cuando aceptamos nues-
tras vivencias sin luchar por cambiarlas, cuando com-
prendemos que cada cosa que nos pasa es para algo, 
una lección que necesitamos aprender para evolucionar, 
aun cuando no logremos comprenderlo en ese momen-
to. En la vida todo tiene movimiento y tras él nada per-
manece igual. Un poco de paciencia será la clave para 
no caer en el desaliento ni el desencanto, porque las co-
sas no vienen siempre como queremos ni cuando que-
remos sino cuando estamos receptivos y preparados.

Aceptar los errores nos mantiene en el 
camino de la ilusión

Rafa Nadal ganó su duodécimo Conde de Godó tras 
imponerse al griego Stefanos Tsitsipas. Tras el par-
tido, Tsitsipas lamentó que estuvo muy cerca de 
llevarse el encuentro, felicitó a Nadal y dijo que el 
balear “odia perder más que nadie”. 

Sobre ello le preguntaron en rueda de prensa a Rafa 
Nadal, que dejó esta genial respuesta: “No, la verdad 
que no odio perder, lo que me gusta es ganar y la 
verdad es que lo que me gusta también es competir, 
más que cualquier otra cosa. Me gusta competir, me 
gusta esforzarme para intentar conseguir los objeti-
vos y al menos si no se consiguen irme a casa con la 
tranquilidad de haberlo intentado en todo momento. 
Uno tiene que aceptar los errores y mirar hacia de-
lante porque lo que está pasado no se puede arreglar 
y lo único que se puede intentar arreglar es lo que 
viene por delante. Esta es mi manera de pensar, que 
a veces sale bien y en otras no tanto”.

Un sabio dijo “tú mismo te rompes el corazón ha-
ciéndote falsas ilusiones”.

La ilusión vive en la realidad presente, en el camino 
más que en la meta, el desencanto surge de la ilu-
sión puesta en un ideal. 

Lo que más dolor nos genera no 
es la desilusión en sí misma, sino 

nuestra manera de transitarla
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Soñar en 
el hogar   

Cómo perder 
el miedo a 

las alturas

El ambiente 
dominante no es 

el más indicado 
para que la gente 

se proponga metas 
demasiado ambiciosas

Por José María Jiménez Ruiz
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“El mayor peligro para casi todos -dejó dicho el gran Miguel Ángel (1475-1564)- no es 
apuntar demasiado alto y fallar, sino apuntar demasiado bajo y acertar”. Tan brillante 
sentencia de uno de los más excelsos renacentistas me ha traído a la memoria la 
historia de un pobre diablo cuya vida se había ido apagando en medio de las más 
penosas frustraciones. Se le había escurrido entre los dedos como lo hace el agua 
que intentamos retener en un cesto de mimbre… Un pobre hombre que jamás soñó 
y, por tanto, jamás pudo ver realizado un sueño, que nada esperó y, en consecuencia, 
nada le fue concedido… Acumuló, cierto, algunos bienes y buscó afanosamente el 
reconocimiento de sus vecinos. Los años vividos surcaron de arrugas su rostro y 
encorvaron pesadamente su cuerpo, pero no enriqueció su alma de experiencias, ni 
fue capaz de atesorar un poco de sabiduría en su corazón. Él mismo, cuando a una 
edad extremadamente provecta supo que su vida se acercaba a su fin, pidió que, en 
su tumba, se gravara esta paradójica y desconcertante inscripción: “Murió a los 94 
años, pero al final comprendió que, en realidad, nunca había vivido”.

Sin metas a que llegar, ni objetivos por que 
luchar

Lamentable, extremadamente penosa la historia del 
protagonista de este cuentecillo… Que, por desgra-
cia, no deja de ser la de tantos seres humanos que, 
lastrados por la desidia o seducidos por discursos 
que dan una visión chata, absolutamente roma del 
ser humano y de sus posibilidades, jamás “apuntan 
alto” y, en consecuencia, nunca respiran los aires de 
las alturas. Nadie les ha ayudado a descubrir hori-
zontes que van más allá de lo inmediato, ni a sospe-
char siquiera que existen bienes, no necesariamen-
te de naturaleza material, que llenan de serenidad 
el alma y dan pleno sentido a la propia vida. 

El ambiente que respiramos, basta asomarse a mu-
chos de los programas que parecen gozar de más 
audiencia, no es precisamente el más indicado para 
que el personal aliente grandes sueños o se propon-
ga metas demasiado ambiciosas. Más bien estamos 
ante una permanente invitación a chapotear en la 
nadería, en la insustancialidad y, con demasiada fre-
cuencia, en el fisgoneo de las vidas de personajillos, 
no precisamente ejemplares, que han conseguido 
hacer de la exhibición de sus intimidades un lucra-
tivo “modus vivendi”… Tampoco los valores que so-
cialmente parecen tener más predicamento se alejan 
de lo más inmediato y de lo más groseramente ma-
terial: tener cada vez más, consumir, ceder ante las 
más livianas apetencias y hacerlo, además, de forma 
inmediata, el terrible inmediatismo de quererlo todo 
y quererlo ya… Sin caer en la cuenta de que ni el 
verdadero amor, ni el trabajo bien hecho tienen una 
recompensa inmediata y que es necesario aprender 
a esperar sin que ello nos empuje hacia el abismo de 
la frustración o menos aún de la agresividad. 

El papel de los padres

Ese y no otro es el contexto en que padres y educa-
dores deben asumir la compleja tarea de la forma-
ción de niños, adolescentes y jóvenes en general. 
En el caso de los primeros, ese será, sin duda, el 
marco en el deberán plantearse si lo que desean para 
sus hijos es, prioritariamente, que se adentren por la 
vida con las alforjas repletas de bienes y con una for-
mación que, por encima de todo, les garantice pres-
tigio y lucimiento social o si ambicionan también que 
atisben la existencia de bienes de índole espiritual 
a los que todo ser humano está llamado a aspirar. 
No ignorando, eso sí, que para que eso se produzca 
es imprescindible que su corazón no esté lastrado 
por la ambición, tan sólo, de bienes materiales pues 
como bellamente apuntaba Tagore, “engarza en oro 
las alas del pájaro y nunca más volará al cielo”. 

Sembradores de sueños en el alma de sus hijos y 
adiestradores del noble arte del vuelo… Ninguna ta-
rea más hermosa a la que aspirar. Aunque no sea, 
por desgracia, ni la más reconocida, ni la más valo-
rada pues ya decía Nietzsche, y probablemente lle-
vaba razón, que “cuanto más se eleva un hombre, 
más pequeños les parece a quienes no saben volar”. 

Enseñar a volar, alentar la esperanza de que los 
más hermosos sueños pueden, si uno cree de for-
ma apasionada en ellos, hacerse realidad. Ayudar a 
superar el pánico de apartarse de lo que dictan esas 
mayorías que parecen haber renunciado a aspira-
ciones que superen el más grosero y, a la postre, 
frustrante de los inmanentismos. Enseñar a perder 
el temor al riesgo, el miedo a disentir de lo que 
entienden como “normal” y deseable los colectivos 
adoctrinados… Perder el miedo a la soledad y a la 
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incomprensión de que frecuentemente son víctimas 
quienes tienen el valor de abrazar modelos de vida 
no convencionales. Aspirar, en fin, a asemejarse 
más a las águilas que, cuando arrecian las tormen-
tas, se sienten más libres y ascienden, ascienden 
hasta perderse en las alturas que a las asustadizas 
gallinas que, ante el más mínimo sobresalto, corren 
a esconderse en los rincones más obscuros de los 
corrales entre cuyas paredes trascurre su nada bri-
llante existencia. 

Espejos en los que mirarse

Naturalmente, nadie da lo que no tiene, ni puede 
contagiar valores en los que no cree. Alguna res-
ponsabilidad tendremos los padres, digo yo, en que 
según parecen revelar la mayoría de los estudios, 
una inmensa mayoría de nuestros muchachos, no 
parezcan alentar grandes sueños, ni estar movidos 
por grandes ambiciones: quieren estar con sus ami-
gos, divertirse, wasapear, chatear, entretenerse con 
videojuegos, sentirse atractivos, que no les falte la 
“paga” a la que consideran tener derecho… Eso es 
todo y no hay más…

En “El camino al objetivo: cómo los jóvenes encuen-
tran su vocación en la vida” de Clare Ansberry se 
recoge un interesante estudio de William Damon, 
investigador de la Universidad de Stanford, según 
el cual el 25% de los adolescentes y jóvenes entre 
12 y 26 años tenían como principal interés divertir-
se y tener amigos. Así de simple… Otro 25%, que 
podríamos calificar como un poco más “soñadores”, 
simpatizaban con causas algo más elevadas como, 
por ejemplo, la ecología. Pero ¡ojo!, se trataba de 
una simpatía puramente teórica que en ningún caso 
les llevaba a asumir compromisos o a renunciar a 
prácticas que se comparecieran mal con sus presun-
tas inquietudes. Como si se tratara más de “poses” 
de cara a la galería que de verdaderas convicciones 
con incidencia práctica en sus vidas.

Dato relevante es que entre aquellos que se sentían 
atraídos por causas que podrán ser calificadas como 
especialmente nobles, sólo 1 de cara 5 tenían obje-
tivos claros, tales como participar en movimientos 
cívicos, involucrarse en proyectos de ayuda al tercer 
mundo o abrazar, incluso, ideales religiosos como el 
de ser misioneros. Y a este respecto, destaca el es-
tudio que todos ellos, fuera cual fuera el compromiso 

que finalmente acabaran asumiendo, tenían un ele-
mento común: unos padres, un profesor, un ami-
go o alguien significativo en sus vidas que actuaba 
como modelo a seguir. Lo que parece poner de re-
lieve algo que considero evidente: las instituciones 
educativas y sobre todo los padres desempeñan un 
papel fundamental en la definición de los ideales de 
los más jóvenes.

La mejor herencia

Porque la mejor herencia, no nos equivoquemos, 
que unos padres pueden trasmitir a sus hijos nada 
tiene que ver con el legado de inmuebles, paquetes 
de acciones muy abultados o cuentas corrientes de 
muchos dígitos. Son, más bien los grandes valores 
que vertebrarán su existencia y podrán dotar de sen-
tido a sus vidas. Pues, a fin de cuentas, lo que se 
aprende en el hogar, todos podemos dar testimonio 
de ello, tiende a permanecer indeleblemente en el 
alma. Ayudarles a descubrir sus verdaderas motiva-
ciones, alentar sus esperanzas, fomentar en ellos el 
sentido de la gratuidad, hacerles ver que la felicidad 
no viene tanto de la mano de lo que se posee, sino 
de lo que se da…, fomentar en ellos el sentido de la 
gratitud. En un mundo en que se nos enseña, sobre 
todo a ser demandantes, a exigir tenerlo todo y te-
nerlo ya, qué hermoso sería descubrir junto a ellos 
las innumerables caricias que cada día nos hace la 
vida, tantísimos regalos en que no reparamos y que, 
en consecuencia, jamás agradecemos. Y, por enci-
ma de todo y como ya apuntaba antes, servirles de 
modelo: padres que apoyan sus sueños y les animan 
a pelear para alcanzar sus ideales más nobles y ver 
hechas realidad sus más hermosas esperanzas… Y 
que están a su lado con el ejemplo y con el compro-
miso activo, con los valores que pretenden inculcar. 
Desde la coherencia de quien verdaderamente cree 
en lo que trasmite y lejos de la impostura de aquellos 
que son adictos al lenguaje paradójico de trasmitir 
con palabras lo que, un tanto desvergonzadamente, 
desmienten con sus comportamientos.  

Nadie da lo que no tiene, ni 
puede contagiar valores en los 

que no cree
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La buena siembra

Cuando sembramos una semilla en tierra fértil es-
peramos que ésta germine, se desarrolle y dé fruto 
abundante. Naturalmente, dependiendo de cómo sea 
esa semilla, así será la cosecha que razonablemente 
podremos esperar. Algo parecido sucede en la vida de 
los seres humanos. No cabe albergar esperanzas de 

que nazcan en su corazón grandes ideales si tan 
sólo hemos sembrado manidas convenciones o in-
sustanciales propuestas. Por desgracia, la vida se 
encarga de rebajar, con demasiada frecuencia, los 
ideales de quienes, en algún momento, llegaron 
a creer que todas las estrellas les pertenecían, de 
aquellos que iniciaban su camino con los bolsillos 
vacíos, pero con las mochilas del alma repletas de 
ideales, rebosantes de sueños y de esperanzas. 
Pero si no resulta fácil mantener las apuestas de la 
juventud cuando en esos años se apostó por gran-
des ideales ¿qué no sucederá cuando lo que se hizo 
fue justamente lo contrario, es decir, sembrar vul-
garidad, insustancialidad, la triste ramplonería de 
quienes en nada creen y nada esperan?, ¿qué no 
sucederá cuando quien debiera hacer la tarea de la 
buena siembra, abandona el tajo y deja que sean 
otros los que se ocupen del cultivo que a ellos les 
está encomendado?

El sueño de los grandes valores

Educar a un niño en la vulgaridad es cortarle las 
alas e impedirle que descubra la verdadera vocación 
del ser humano, que no es otra que la de avanzar 
por la senda, a veces un tanto estrella, que le po-
drá conducir a la plenitud de su propia existencia. 
La tentación de ceder a la comodidad, a la preten-
sión de obtener gratificaciones de la manera más 
inmediata, de buscar lo que de momento nos resul-
ta más placentero, son señuelos que permanente-
mente se nos ofrecen a todos y ante los que los más 
jóvenes es lógico que puedan estar más indefensos. 

Resultaría trágico que por dejadez o por cobardía, 
los padres y madres que acompañan a sus hijos en 
sus procesos de desarrollo personal renunciaran a 
proponerles horizontes ambiciosos en los que estu-
vieran presentes los grandes valores a los que el ser 
humano tiene derecho a aspirar. 

Valores morales como la solidaridad, el compro-
miso por mejorar su propio entorno, el sueño irre-
nunciable de hacer de su mundo una casa habi-
table, el ideal de pelear para que nadie quede a 
la intemperie forzado a soportar los fríos de la 
soledad, de la pobreza, de la marginalidad…  Y, 
¿por qué no? los padres que tengan la fortuna de 
haber atisbado, aunque sea entre las sombras, la 
existencia de lo Trascendente, así, en mayúscu-
las, ¿por qué habrían de renunciar a proponérsela 
a sus hijos como horizonte posible al que aspirar? 
¿O acaso no es cierto que en algunas de nuestras 
más hermosas experiencias que tienen que ver 
con el amor, con la belleza o con el bien, en mo-
mentos en los que experimentamos una especial 
plenitud, desde dentro de nosotros mismos, so-
mos remitidos más allá de nosotros, incluso más 
allá de los objetos que más deseamos o por los 
que más suspiramos?... Pero ¿a dónde somos en 
verdad remitidos?, ¿simplemente a la nada? Bue-
no…, pudiera ser… Pero ¿por qué no considerar 
también que lo somos a una Presencia, aunque 
indemostrable, intuida, que nos ancla y, al mismo 
tiempo, nos desborda, que nos trasciende, pero 
a la vez nos sostiene y… nos acoge?, ¿por qué no 
invitar a nuestros hijos a que consideren la posibi-
lidad de ese nuevo horizonte de realidad que abre 
nuestro espíritu a la esperanza y al gozo de una 
existencia en plenitud?

Sueños en el hogar. Los más comunes seguramente 
tengan que ver con garantizar a los hijos bienes-
tar económico, éxito profesional o prestigio social… 
Nada tendrían de malo en sí mismos si no se convir-
tieran en dique que no permitieran el paso a aspira-
ciones más nobles o en lastre que impidieran alzar 
el vuelo hacia cimas más elevadas. Ese es el dilema 
ante el que padres y madres están, según yo creo, 
en el deber de posicionarse. 

Educar a un niño en la vulgaridad 
es cortarle las alas e impedirle 

que descubra la verdadera 
vocación del ser humano
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Horizontes 
vitales de la 
juventud de hoy
Modelos y guías 
de quienes 
dirigirán la 
sociedad dentro 
de algunos años

Por José Luis Rozalén Medina
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Ante esta forma tan pobre y alicorta de manifes-
tarse de buena parte de la juventud inglesa, cabe 
preguntase si la juventud española piensa igual, si 
tiene en sus horizontes vitales líderes y modelos de 
parecida y escasa entidad, si los modelos intelec-
tuales, éticos, estéticos o espirituales de nuestros 
chicos y chicas son tan vulgares como los que pre-
senta la encuesta inglesa. Si eso fuese así, ¿qué 
podríamos esperar de una juventud con semejantes 
ideales?, ¿qué futuro nos aguardaría a todos?, ¿qué 
valores intelectuales y morales sostendrían a esa 
Sociedad tan elemental y líquida? 

¿Nos quedan personas dignas de ser imitadas?

Es ésta, sin duda, la primera cuestión que debemos 
abordar. La falta de liderazgo intelectual, ética y es-
piritual es uno de los problemas más graves que 
hoy tenemos planteados. Escasean los hombres y 
mujeres que con su palabra y su ejemplo nos sepan 
señalar (sobre todo a los más jóvenes) el camino 
que hay que seguir, y que, a la vez, nos presten su 
luz y su ejemplo para recorrerlo. 

Un verdadero modelo de ser humano, digno de imi-
tación en su forma de pensar y de actuar, capaz 
de sugerir a  los demás, especialmente a la gen-
te joven, “amplios horizontes de futuro” es aquella 
persona ejemplar que desarrolla continuamente su 
inteligencia emocional y la de los demás, que po-
tencia sus actitudes éticas y sociales y las de sus 
congéneres; que estudia, investiga, trabaja, crea, 
comunica… al resto de la comunidad sus descubri-

mientos y saberes; que dedica su vida a abrir ca-
minos de pensamiento y racionalidad en la sociedad 
en la que vive, para hacerla más justa, libre y feliz. 
No cabe duda de que esa persona sería para los 
demás, especialmente para los chicos y chicas que 
están empezando a vivir, un modelo de existencia 
digno de imitación, un horizonte de esperanza, un 
ideal digno de ser buscado.

¿Dónde están esos ´Quijotes´?

En un sentido amplio de la palabra, no cabe duda 
de que muchos de los buenos profesores, educado-
res, científicos, filósofos, pensadores, misioneros, 
comunicadores… pueden encajar perfectamente en 
esta definición de líderes intelectuales y espiritua-
les, “referentes idealistas de hoy”, “sembradores y 
divulgadores de ideas”, “descubridores de horizon-
tes”, “quijotes de sueños, pensamientos, conductas”. 
También, de alguna manera, podríamos extender 
esta denominación de líderes o guías morales a todos 
aquellos hombres y mujeres que, en cualquier pues-
to, categoría o grado de influencia en que la vida los 
ha colocado (muchas veces son personas totalmente 
anónimas) asumen la responsabilidad (y la llevan a 
la práctica) de servir de modelo, de ejemplo, de re-
ferente para ayudar con su palabra y su acción a los 
demás hombres y mujeres a perseguir la excelencia.

En un sentido más estricto y restringido, podríamos 
hoy llamar propiamente “Maestro”, “Intelectual”, 
“Líder de opinión”, “Modelo de vida”, “Sabio de nues-
tro tiempo”… a aquellas personas muy destacadas y 

En una encuesta realizada hace unos meses a los jóvenes 
adolescentes ingleses de ambos sexos, en la que se les preguntaba 

quién era para ellos el personaje histórico más importante 
y decisivo en la historia de la Humanidad al cual les gustaría 

parecerse, se recibieron respuestas que nos llenan de extrañeza 
y preocupación. Resulta que la figura más votada fue el futbolista 

Beckham, exjugador del Real Madrid; le seguían otros personajes de 
la talla de Maradona, Ronaldo, los Beatles, Tarantino… No aparecían 

por ningún lado ni Shakespeare, ni Galileo, ni Cervantes, ni Teresa 
de Calcuta, ni Einstein, ni Newton, ni Miguel Ángel, ni Tomás Moro, ni 

Leonardo da Vinci… Y, pásmense, Jesucristo ocupaba el puesto 100 
(!), igualado en puntuación con el presidente de los Estados Unidos 
de América… ¡Increíble, pero cierto! ¡Qué galopante y preocupante 

incultura histórica, qué oceánica insensibilidad!
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prestigiosas, muy conocidos, grandes creadores de 
opinión (no me refiero a la plaga de los influencers, 
youtubers y coach que inundan la tierra y las redes 
sociales de palabrería vana), especialmente sobre-
salientes por sus cualidades intelectuales, éticas, 
estéticas…, con capacidad suficiente para servir de 
faro y guía al resto de los ciudadanos, para elimi-
nar mitos irracionales, para derrumbar falsos ídolos, 
para rebelarnos contra la necedad y la injusticia, en 
definitiva para construir una sociedad mejor. 

Pienso que, si los españoles tuviésemos que elegir 
“nuestro faro ideal”, nuestro “principal horizonte vi-
tal”, nuestro “primer modelo de vida”, debería ser, 
sin duda, nuestro Don Quijote el elegido, ese “Jesu-
cristo-español”, en acertada expresión de Unamu-
no, ese loco-cuerdo, símbolo imperecedero de un 
hermoso mensaje elevador de la dignidad humana. 
Cervantes, a través del inmortal hidalgo castellano, 
presenta al mundo entero, a jóvenes y mayores, 
para ayer, hoy y mañana, una serie de valores y vir-
tudes que deberían regir nuestras vidas. Destacan 
entre ellos: el amor, el honor, la espiritualidad, la 
justicia, la lealtad, la nobleza de corazón, la paz, la 
valentía, el respeto a la palabra, la libertad…

¿Se respeta y se sigue hoy día al líder modélico?

En los tiempos ´flojos y leves´ que corren, muchas 
veces se critica sin verdadero criterio, incluso se 
ridiculiza y desprecia, al hombre o mujer superio-
res que buscan la excelencia, al hombre o mujer 
ideales, selectos, exigentes consigo mismo y con 
los demás. Lo dejó magistralmente escrito nuestro 
gran Ortega y Gasset en La rebelión de las masas: 
“El hombre-masa, aquel que ni exige ni se exige, 
el hombre vulgar, inerte y hermético, incapaz de 
proyectar nada noble y elevado, manifiesta siempre 
una radical ingratitud hacia los hombres de ciencia, 
hacia los creadores de los bienes filosóficos, cultu-
rales, artísticos, hacia los modelos de vida”. Y esto 
es verdaderamente frustrante y desesperanzador. Y 
esto, en buena parte, está ocurriendo hoy día.

En nuestras civilizaciones tecnificadas y masificadas, 
el poder, el ejemplo y la influencia de los grandes 
hombres o mujeres, aquellos que con sabiduría y 

bondad “deberían llevar a buen puerto”, en palabras 
de Platón, “la nave del Estado”, está desaparecien-
do, por desgracia. La tecno-cultura, los múltiples y 
sofisticados medios de comunicación, el poder de 
las redes sociales, la sociedad pragmática que nos 
domina, la realidad virtual con sus “metaversos y 
avatares” que todo lo conecta y distorsiona… han 
eliminado el poder hondo, auténtico y duradero del 
verdadero sabio, del pensador humano y humanista, 
modelo y acicate para los demás. Por el contrario, 
han surgido una fauna de personajillos sin categoría 
intelectual ni moral, “cuentistas del momento”, sin 
peso ejemplar alguno que se aplican a sí mismos 
el prestigioso nombre de “intelectuales”, “pensado-
res”, marcadores de tendencias”, y que propalan por 
doquier sus mostrencas opiniones.

Escribe Vargas Llosa en su interesante ensayo La 
civilización del espectáculo que en nuestro mundo 
no quedan verdaderos intelectuales que nos ilumi-
nen el camino, “ya que gran parte del arte, de la 
literatura, de la cultura de nuestros días es una ´to-
madura de pelo´ en la que abundan las imposturas, 
la frivolización, la falta de valores, y en donde sobra 
banalización y mentira”. 

Jóvenes en la encrucijada: ¿A qué aspiran, con 
qué sueñan, quiénes son sus “modelos de vida”?

Tomando como referencia los frecuentes y excelen-
tes trabajos que a lo largo de muchos años vienen 
realizando entidades tan prestigiosas como La Liga 
Española de Educación, la Fundación Injuve, la Fun-
dación S.M., la Universidad Complutense de Madrid, 
y otras muchas Asociaciones, aparte de nuestros 
propios sondeos de opinión entre los jóvenes, he-
mos llegado a una serie de conclusiones que pueden 
reflejar la situación general.

En primer lugar, existe una clara diferencia entre los 
ideales y aspiraciones entre los jóvenes adolescen-
tes (13-18 años) y los de los jóvenes propiamente 
dichos (de 18 hasta los 30).  Los primeros suelen 
mirar a objetivos más cercanos y concretos, mien-
tras que los mayores tienen metas y aspiraciones 
a más largo plazo y de más calado. También son 
muy distintos y complejos, dentro de cada grupo de 
jóvenes, sus horizontes vitales y sus modelos o re-
ferentes, dependiendo del estatus familiar, del nivel 
económico, educativo y cultural, de las experiencias 
y vivencias… de cada chico o chica. 

Por regla general, se echa en falta en el acerca-
miento de los adultos a este mundo adolescente y 
juvenil una mayor sensibilidad y comprensión de 
sus problemas, una mayor objetividad en su estu-
dio y observación, una aproximación más minuciosa 
y exacta a ese universo, reduciendo simplemente a 

Muchas veces se critica sin 
verdadero criterio, incluso se 

ridiculiza y desprecia, a hombres 
y mujeres superiores que buscan 

la excelencia
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los jóvenes-adolescentes a dos grupos: los rebel-
des, maleducados, indisciplinados, gamberros… por 
un lado, y los estudiosos, solidarios, respetuosos, 
creativos, comprometidos…, por otro, sin matizar 
y distinguir más variables, sin intentar comprender 
con más precisión sus sentimientos y sus formas de 
pensar y actuar.

En este perfil general de los jóvenes-adolescentes 
(de 13 a 18) hemos de destacar la incertidumbre y 
la contradicción con la que la afrontan la vida y el 
futuro la mayoría de ellos. Manifiestan en los estudios 
citados que se encuentran en un mundo competitivo, 
hedonista, consumista, individualista, en donde triun-
fa la banalidad, la inmediatez (“lo quiero todo ya”), 
un mundo frío, sin valores, virtual, zarandeado por las 
redes sociales, pero en donde también encuentran a 
veces ejemplos atractivos de solidaridad, de amor, de 
amistad, de voluntad de estudio, de responsabilidad...

En general, estos jóvenes-adolescentes se preo-
cupan más del presente (quieren vivir ´a tope´, 
rápido, sin límites) que del futuro. Tienen, mu-
chos de ellos, dificultad para seguir los estudios. 
Admiten que sus padres y abuelos tuvieron una 
vida más dura y exigente que la suya y que fueron 
más responsables y menos egoístas que ellos. Se 
sienten más libres, pero “no siempre encuentran 
modelos de vida dignos de imitación”. Muchas ve-
ces, estos modelos suelen ser figuras (o ´figuri-
llas´) del pop o del rock, futbolistas, cantantes, 
artistas…, idolillos que suben un día y luego se 
esfuman sin dejar rastro. 

Las aspiraciones de estas chicas y chicos son, por 
este orden, “ganar mucho dinero”, “tener un buen 
trabajo”, “formar una buena familia”, “elegir bien una 
carrera profesional”, “ser rico y famoso”, “vivir expe-
riencias novedosas”, “disponer de tiempo libre para 
el ocio y disfrute” … “A mí me gustaría ganar mucho 
dinero, tener un buen trabajo, una buena situación 
económica y social, tiempo para formar una familia”, 
contesta un chico de 17 de un colegio concertado... 
“Admiro a la gente famosa que marca tendencia en 
la moda que viste bien, que tiene glamour”, afirma 
una chica de 16 años de un Instituto madrileño. 

¿Y los jóvenes de 18 a 30, cuáles son sus 
ideales de vida?

De todas las múltiples respuestas recibidas en mi 
sondeo de opinión, he seleccionado algunas que me 
han parecido más significativas. Encontramos afir-
maciones y actitudes muy interesantes y variadas, 
curiosamente muy cercanas a la conocida tipología 
de la personalidad que, a principios del siglo XX, 
realizara del filósofo y psicólogo alemán Eduard 
Spranger en la Universidad de Tubinga. Este pro-
fesor distingue 6 tipos de seres humanos según 
fueran sus ideales, metas y aspiraciones vitales. 
Así habla del “Homo teórico, científico o filosófico”; 
“Homo social”;” Homo político”; “Homo económi-
co”; “Homo estético”; y “Homo religioso”. 

En nuestra encuesta hemos encontrado respuestas 
que nos acercan a este estudio de Spranger, salvan-
do, naturalmente, algunos matices de época, lugar 
y circunstancias que nos separan de él.

- “Me gustaría llegar a ser una persona comprome-
tida con la sociedad, hacer algo importante por los 
más olvidados y pobres… Mi objeto es dedicarme a 
la Medicina, atender a los enfermos. Mis “modelos 
vitales” son todos aquellos hombres y mujeres que 
se dedican en cuerpo y alma a ayudar a los demás 
en cualquier ámbito de la vida”, se manifiesta Luis 
Ángel, estudiante de 3º curso de Medicina de la 
Universidad Complutense. 

La falta de liderazgo intelectual, 
ética y espiritual es uno de los 

problemas más graves
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- Roberto, joven de 25 años, emprendedor autó-
nomo, nos dice que su “ideal de vida” es fundar 
una empresa, o varias, y “conseguir un buen esta-
tus económico y social, pero no sólo para mí, sino 
para elevar el nivel de vida de los que estén a mi 
alrededor y trabajen conmigo”. Economía, dinero, 
ganancias… sí, pero con un claro fin social.

- Marixell, joven profesora de Filosofía de 28 años, 
nos manifiesta con entusiasmo que el ideal de su 
vida es “enseñar a sus alumnos y alumnas a pensar, 
a razonar, a ser críticos, a preguntarse diariamente 
sobre el gran enigma de la vida, del ser humano, 
del Universo, a humanizar la tecnología, a buscar 
una ética universal basada en la libertad y la razón”.

- El ideal de vida para Eugenio, agricultor en tierras 
castellanas, es, sencillamente, “lograr la tranquilidad 
de espíritu, la calma y la paz a través del cuidado y 
cultivo de la tierra. Ganar lo suficiente para vivir con 
dignidad, disfrutando de los bienes más sencillos y au-
ténticos que nos da la vida, el campo, la Naturaleza”.

- “Disfrutar de todo a tope es mi objetivo: dinero, 
sexo, joyas, viajes, hoteles caros, restaurantes, pe-
garme ´la gran vidorra´, sin preocuparme de otra 
cosa”, confiesa Richi con sus 20 añitos. “La vida 
es breve y hay que aprovecharla. No quiero ser un 
´pringao´ toda mi vida”. 

- Esther, chica salmantina de 22 años, busca en su 
vida la unión con Dios a través de la oración, el traba-
jo, el estudio, el darse a los demás. “Intento llevar el 
Evangelio a donde me sea posible, porque creo que 
no hay ideal más hermoso que llevar la palabra de 
Dios al mundo, para así transformarlo y mejorarlo”.

- Luis Felipe, joven alicantino de 25 años, tiene 
claro que su ideal de vida, su referente, su vocación 
más fuerte es “dedicarse a la investigación científi-
ca, tecnológica, informática, para contribuir de esa 

forma a construir una sociedad más racional y desa-
rrollada, más próspera e ilustrada”.

- Maria del Pilar, universitaria aragonesa de 24 
años, nos dice: “Quiero dedicarme a la Política con 
mayúscula, ahora que los políticos están tan des-
prestigiados. Quiero dedicarme a luchar por el Bien 
Común de aquellos más desfavorecidos y olvidados”.

- Estefanía, estudiante madrileña de violín de 26 
años, sueña con llegar a ser pronto una intérprete 
famosa y, además, “poder transmitir a sus alumnos 
el amor a la belleza y al arte, en general, y a la 
música, en particular, como fuentes inagotables de 
felicidad y plenitud”. 

Como vemos en estas manifestaciones tan varia-
das e interesantes se reflejan las ilusiones y proyec-
tos de vida de muchos de nuestros jóvenes. Ellos 
y ellas necesitan mantener siempre encendida la 
antorcha de la Esperanza. Necesitan ´Quijotes de 
ahora mismo´ que los impulsen, los alienten hacia 
la excelencia. Porque, si van desapareciendo “nues-
tros referentes y modelos”, no habrá futuro.  Si se 
van apagando todas las luminarias que alumbran 
nuestra senda, nos daremos de bruces, como topos 
cegatos, con la oscuridad más absoluta, y entonces 
todos nosotros, jóvenes y mayores, nos sentiremos 
perdidos para siempre, sin luz y sin horizontes.

Don Quijote el elegido, ese 
“Jesucristo-español”, en acertada 
expresión de Unamuno, ese loco-
cuerdo, es símbolo imperecedero 
de un hermoso mensaje elevador 

de la dignidad humana
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Desarrollar la idea que sugiere el editor en el título de 
este artículo implica, por un lado, seguir mostrando la 
realidad que rodea al suicidio y, sobre todo, el desinterés, 
en el fondo miedo, que siguen alimentando el silencio, el 
tabú y el estigma hacia el suicidio. Por otro lado, inten-
taré dar una imagen amplia desde varios ángulos para 
mostrar una panorámica sobre la situación en España. 

Actualmente, el conocimiento sobre el suicidio y su im-
pacto psicosocial es mayor que el que teníamos hace tan 
solo unos pocos años. Hoy ha cambiado, en parte, el in-
terés por el tema. Si tuviera que señalar a quién o a qué 
se debe este impulso de sensibilización, debo empezar ci-
tando al Teléfono de la Esperanza quien, cada año, ha ve-
nido dando visibilidad al problema en el Día Internacional 
de Prevención del Suicidio. Un papel muy importante hay 
que atribuir también a las más de 20 asociaciones de su-
pervivientes1 que desde hace 10 años han ido surgiendo a 
lo largo de todo el país ofreciendo servicios y testimonios 
que han contribuido a una mayor sensibilización. Salvo 
excepciones y alguna práctica desafortunada, actualmen-
te los medios de comunicación cuidan el tratamiento de 
la noticia y dedican espacios dando información y datos 

con bastante rigor. Las televisiones han ofrecido docu-
mentos muy valiosos que aportan una visión cercana a la 
realidad del suicidio. Numerosos testimonios de personas 
afectadas, de profesionales y expertos han sido recogidos 
con mucha sensibilidad por los medios creando el efecto 
“Papageno” deseable y tan necesario para lograr un cam-
bio de actitud en la sociedad que permita acercar los re-
cursos de ayuda a las personas que lo necesitan. Existen 
también asociaciones con plataformas que contribuyen a 
sumar en la demanda de una mayor atención y mejor 
tratamiento del fenómeno del suicidio. 

Queda mucho por hacer, pero creo que es justo recono-
cer que se ha avanzado y lo que toca ahora es actuar. 
Quizás haya que revisar el enfoque en la comunicación 
para normalizar y acercar el problema a toda la sociedad. 
En el fondo, lo que se echa en falta es un plan nacional 
de prevención porque si lo tuviéramos se manifestaría 
en muchos de los recursos que utilizamos en nuestro día 
a día, recursos sanitarios, educativos o sociales. En re-
sumen, estamos mejor que antes, pero no es suficiente.

Los datos

En España conocemos datos de 2020, un año crucial 
por la crisis sanitaria y económica que ha provocado la 
pandemia. Los últimos datos publicados muestran un 
aumento de 270 suicidios (7,4%), el doble que el año 
anterior, con un cambio de tendencia al alza. El análisis 
de este incremento da para varios titulares: 

La pandemia ha tenido un efecto sobre el aumento de 
los suicidios principalmente de los hombres, alcanzan-
do el pico durante el verano de 2020.

Preocupante cifra de suicidios de niños (se han duplicado).

Muy preocupante aumento de la tasa de suicidios en 
los mayores de 80 años.

Muy preocupante aumento de los suicidios en mujeres, 
especialmente en torno a la edad de 55-60 años.
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Nuestras cifras siguen siendo notablemente menores 
que la media de países europeos donde la tasa oscila 
entre el 4,1 de Malta y el 23,9 de Lituania (Tabla 1). Se 
puede observar que existen grandes diferencias entre 
países que se deben a factores muy diversos que for-
man parte de las características propias de cada país. 
Como ejemplo, los países mediterráneos tienen tasas 
más bajas que los países nórdicos. Otros países cen-
troeuropeos, con tasas que duplican las nuestras, tam-
bién comparten entre ellos características geográficas 
y culturales. 

Para entender el suicidio hay que tener en cuenta el 
contexto en el que vive la persona y esto no resulta 
sencillo. Cuando hablamos del suicidio debemos tener 
en cuenta su asociación con la enfermedad mental2. 
¿Cómo es que los países que lideran los niveles de de-
sarrollo y bienestar como Finlandia, Alemania o Suiza, 
que dedican importantes recursos a la atención de la 
salud mental, tienen tasas de suicidio históricamente 
tan elevadas? El contexto sociocultural de cada país 
puede darnos la explicación.

La OMS en sus primeros documentos3 recomendaba a 
los países actuar en varias líneas preferentes: limitar 
el acceso a medios y formas de suicidio, tratamiento 
responsable por parte de los medios de comunicación, 
la adopción de políticas de salud mental y de reducción 
del consumo de alcohol, la formación de los profesio-
nales de la salud, el tratamiento responsable de las 
noticias en los medios de comunicación y la identifica-
ción temprana de las personas en riesgo. Nuevamen-
te insiste en su último informe-guía4 sobre las líneas 
prioritarias de actuación, matizando (identificación, 
evaluación, gestión y seguimiento temprano de las 
personas en riesgo) y añadiendo una nueva prioridad:  
fomentar habilidades y competencias para la vida en 
los adolescentes.

En España existen diferencias importantes entre Co-
munidades que se mantienen estables a lo largo del 
tiempo (Figura 1). Como ya se ha comentado, también 
el contexto sociocultural nos puede explicar estas di-
ferencias. ¿Debe ser igual un plan de prevención para 
Galicia o Asturias que para Ceuta?

El término “salud pública” puede ser interpretado como 
algo que compete únicamente a los Gobiernos, a las Ad-
ministraciones, pero la OMS sostiene que es la sociedad 
organizada quien debe tomar parte en las políticas de 
prevención con la participación de todos los agentes in-
volucrados en la seguridad y el bienestar de las perso-
nas. Esto no está sucediendo como sería deseable. Exis-
ten documentos de trabajo de algunas CCAA que están 
elaborados con la participación única de profesionales 
sanitarios. Por el contrario, en otras sí se ha contado con 
entidades que trabajan en el ámbito psicosocial. 

Abriendo el panorama de lo que sucede en nuestro 
país, veamos cómo se aborda el tema.

Desde el ámbito político

No tenemos la fortuna de contar con un plan nacio-
nal de prevención del suicidio, así que no estamos en 
la lista de los 38 países que sí lo tienen, entre ellos 
Noruega, Suecia, Bélgica, Estonia, Finlandia, Escocia, 

Los últimos datos de 2020 
muestran un aumento de 270 

suicidios (7,4%), el doble que el 
año anterior, con un cambio de 

tendencia al alza

Tabla 1. Tasas de suicidio por 100.000 hab. en Europa

Fuente: Eurostat 2018, recuperado de https://ec.europa.eu

Países 

Lituania

Liechtenstein

Eslovenia 

Hungría

Croacia

Bélgica

Letonia

Estonia

Finlandia

Austria

Serbia

Tasa
23,98

19,99

16,86

16,84

15,96

15,92

15,57

14,85

14,4

13,62

13,34

Países
Noruega

Chequia

Suecia

Suiza

Polonia

Países Bajos

Alemania

Dinamarca

Islandia

Rumanía

Irlanda

Tasa
12,93

12,82

12,73

11,87

11,69

10,68

10,61

10,34

10,23

10,01

  9,41

Países
Portugal

Bulgaria

Luxemburgo

Eslovaquia

España

Italia

Reino Unido

Grecia

Chipre

Turquía

Malta

Tasa
9,03

8,83

8,82

7,92

7,18

5,69

5,52

4,93

4,57

4,50

4,11

Figura 1. Tasas de suicidio año 2020 por Comunidad Autónomas

Fuente: Elaboración propia con datos del INE
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Francia, Alemania, Rumanía, Rusia, Suiza, Ucrania, 
Italia, Gran Bretaña, Países Bajos y Francia5. Se ha de-
mostrado que la implementación de un plan nacional 
es una herramienta eficaz para reducir los suicidios6.

Cabe preguntarse por qué, después de tanta insisten-
cia, nuestro Gobierno y nuestros políticos no actúan 
con decisión para elaborar y poner en marcha un plan 
nacional de prevención. En 2017 se presentó en el 
Congreso una proposición no de ley aprobada por la 
Comisión Nacional de Sanidad y Servicios Sociales del 
Congreso que fue considerada en su día por la titular 
del Ministerio de Sanidad. En 2019, la entonces presi-
denta del Congreso se comprometió con el Teléfono de 
la Esperanza a elevar a la Cámara un plan de preven-
ción7. En febrero de 2019, un grupo de expertos, entre 
los que se encontraba un representante del Teléfono 
de la Esperanza8, participó en una jornada en el Con-
greso de los Diputados impulsada por UPN, del grupo 
mixto, para sensibilizar y reclamar un plan de preven-
ción. Los agentes sociales hablan del suicidio, pero la 
mayoría de nuestros políticos no escuchan. En esta 
jornada a la que acudieron 280 personas, no había 
ningún representante del Gobierno ni de la Comisión 
de Sanidad y Servicios Sociales del Congreso. 

A falta de un plan global, se están llevando a cabo ac-
tuaciones autonómicas y locales, algunas de ellas dig-
nas de reseñar. Varias Comunidades Autónomas han 
abordado el problema a través de comisiones lideradas 
por las Consejerías de Salud, con la participación de 
responsables de los servicios públicos de educación, 
sociales, de los cuerpos de seguridad, de emergencias 
y otras organizaciones relacionadas como los medios 
de comunicación, las asociaciones de supervivientes, 
de duelo y el propio Teléfono de la Esperanza, presente 
en varias comisiones o grupos de trabajo. La mayoría 
de estas iniciativas se han quedado en la elaboración 
de un protocolo que define las estrategias a seguir pero 
que, a falta de recursos, quedan en el papel. Unas po-
cas han puesto en marcha programas de intervención 
a los que han dedicado recursos en mayor o menor 
medida para realizar, desde los complejos hospitala-
rios (Galicia, Catalunya, Navarra, Madrid, Cantabria y 
La Rioja), programas de seguimiento en los casos de 
intento de suicido. La Comunidad Autónoma de Euska-
di y La Rioja informan haber puesto en marcha actua-
ciones en el ámbito educativo, los servicios sociales, 
sanitario, emergencias, laboral y en la identificación de 
colectivos y población de riesgo9. 

Con las reservas de no contar con información precisa 
en cuanto a la puesta en marcha de los protocolos o do-
cumentos de trabajo de las CCAA, en la tabla que sigue 
(Tabla 2) podemos ver la evolución de los suicidios con 
indicación de aquellas en las que se conoce algún plan 
o programa en marcha, que vaya más allá de un do-
cumento de trabajo o protocolo, en los 3 últimos años.

Desde el ámbito sanitario

Tomo la definición sobre salud mental de la Biblioteca 
Nacional de Medicina de los EEUU: “La salud mental 
incluye nuestro bienestar emocional, psicológico y so-
cial. Afecta a la forma en que pensamos, sentimos y 
actuamos cuando enfrentamos la vida. También ayu-
da a determinar cómo manejamos el estrés, nos re-
lacionamos con los demás y tomamos decisiones. La 
salud mental es importante en todas las etapas de la 
vida, desde la niñez y la adolescencia hasta la adultez 
y la vejez”.

Nuestro sistema de salud en todas las CCAA cuenta con 
un plan, una estrategia de actuación que incluye especí-
ficamente la conducta suicida. Todos somos conscientes 
de la importancia de la salud mental en nuestras vidas 
y, por ello, echamos en falta la dedicación de más recur-
sos para atender las necesidades actuales.  

Tenemos varios ejemplos de buenas prácticas como el 
plan INDI de L’ICS del Camp de Tarragona atendiendo 
la depresión desde la atención primaria o el progra-
ma de intervención intensiva de la conducta suicida 
en Galicia desde el Complejo Hospitalario de Ourense, 
gestionando los casos identificados desde la atención 
primaria y desde las urgencias hospitalarias. Algunos 
ejemplos más podemos encontrar en el Gregorio Ma-
rañón y la Fundación Jiménez-Díaz de Madrid, en Na-
varra, con gestión y seguimiento de los intentos de 
suicidio, en Osakidetza, Ibiza, etc. 

La formación de los sanitarios en conducta suicida y 
la dotación de instrumentos de evaluación del riesgo, 
especialmente en la atención primaria, es fundamen-
tal. Me temo que es todavía una tarea pendiente en la 
mayor parte de nuestro país. Galicia es un ejemplo de 
buenas prácticas y se conocen ya datos muy alentado-
res sobre el descenso de suicidios. 

Tabla 2. Tendencia en los 3 últimos años del número de 
suicidios en las CCAA

Fuente: Elaboración propia con datos del INE. 
*= CCAA con algún plan o programa en marcha

Descenso
Continuado
Andalucía
Galicia*

Tendencia 
estable
Asturias*
Illes Balears*
Canarias
Castilla y 
León
Castilla-La 
Mancha
Extremadura
Navarra*
Ceuta

Tendencia 
descendente
Aragón
País Vasco*

Aumento
Continuado
Cantabria*
Catalunya*
C. Valenciana*
Madrid
Región de 
Murcia

Tendencia 
inestable
La Rioja*
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Desde al ámbito educativo

Educar en el nicho familiar y educar en la escuela fo-
mentando, como dice la OMS, habilidades y competen-
cias para la vida. Esta educación debe hacerse desde 
la infancia, promoviendo la autoestima, la socialización 
y los sentimientos de vinculación. 

Es muy preocupante ver las cifras de suicidios de ado-
lescentes y jóvenes y la tendencia al alza que mues-
tran las cifras. Comentaba al principio que el año pasa-
do aumentaron un 15%. Se suicidan por sufrimiento. 
¿Qué hemos hecho? ¿cómo han crecido para que lle-
guen a sufrir tanto?

No es fácil dar la respuesta adecuada ante el sufrimien-
to de nuestros/as hijos/as porque queremos que sean 
fuertes. El vínculo nos impide, a menudo, ver su sufri-
miento y cuando lo vemos, les negamos el tiempo y 
reposo necesarios para que ese sufrimiento deje marca 
para un aprendizaje necesario para nuevos eventos es-
tresantes. Qué bien nos sentimos cuando nos cuentan 
sus cosas, sus logros. Lo notan y les gusta vernos feli-
ces y perciben el refuerzo. Cundo lo pasan mal, cuando 
sufren, se distancian de nosotros porque no quieren 
hacernos sufrir. Como dice Micucci (2005)10, cuando se 
distancian generan en nosotros una angustia que es 
precisamente lo que quieren evitar.

Hace unos meses podíamos leer algunos datos ame-
ricanos sobre los intentos de suicidio, principalmente 
de las chicas adolescentes, con aumentos del 51%. 
Lo mismo está pasando en Japón. Datos similares, 
que se pueden extrapolar al resto de Comunidades, 
van apareciendo en Navarra, en el País Vasco y en 
Cataluña. El 25% de las urgencias psiquiátricas del 
Hospital Vall d’Hebron son autolesiones de adoles-
centes y la edad media es de 12 años, todavía ni-
ños. Estas conductas son, en un principio, una forma 
de gestionar su malestar interno, de hacerlo más 
controlable a través de autolesiones que suelen ser 
cortes en distintas partes del cuerpo que ocultan y 
pasan desapercibidos para los padres. No nos en-
teramos de lo que está pasando y estas conductas 
están de moda. Lo más grave es que pueden llegar 

a ser adictivas y predecir un intento de suicidio más 
pronto que tarde. Otro problema que amenaza su 
salud es el estrés provocado por el uso generalizado 
de las redes sociales, estrés que está asociado al 
suicidio de los jóvenes.

Hay mucho trabajo por hacer. El ritmo de vida y el 
poco tiempo que se dedica a los hijos son obstácu-
los que ponen difícil prestar la atención que necesitan. 
Creo que merece la pena hacer un esfuerzo, por su 
salud y su bienestar.

La escuela, el ámbito educativo tampoco lo tiene 
fácil. Desde el punto de vista de la prevención tie-
ne la tarea, al igual que la familia, de educar en el 
manejo de las emociones y fomentar, como propone 
Davidson11, habilidades de empatía, autoconciencia, 
sensibilidad, resiliencia, actitud positiva y atención. 
¿Puede nuestro sistema educativo acometer esta im-
portante tarea?

No todos los centros educativos cuentan con un proto-
colo de actuación ante una conducta suicida, conducta 
que puede empezar con la ideación en menor o mayor 
grado. Algunas Consejerías de Educación han elabora-
do un protocolo para los centros, pero este protocolo 
apenas lo conocen y tampoco saben cómo ponerlo en 
práctica. Qué hacer ante la ideación suicida, el intento 
de suicidio y el propio suicidio. 

Para empezar, poco se ha hecho en formar al personal 
docente y no docente de los centros para reconocer 
las señales de que los chicos, chicas, lo están pasando 
mal. Los orientadores apenas disponen de herramien-
tas que les permitan evaluar la situación y gestionar 
el riesgo. El equipo de dirección se bloquea ante un 
caso grave y deriva, en la mayoría de los casos, a la 
Consejería de Educación. Las familias demandan infor-
mación, los alumnos, compañeros de clase y los do-
centes tienen que pasar el duelo y dar un significado a 
lo sucedido. ¿Cómo se están atendiendo estas necesi-
dades? Lo dicho, queda mucho por hacer.

Identificación de las personas en riesgo

No solo se trata de identificar sino también de evaluar, 
gestionar y hacer seguimiento temprano de las perso-
nas en riesgo. 

Es precisamente aquí donde se recomienda una ma-
yor atención, pero cabe hacerse una pregunta clave: 
¿quién y dónde se identifica a tiempo, se evalúa, se 
gestiona y se hace seguimiento de las personas con 
ideación o conducta suicida? 

Detectar las señales de que una persona está pensan-
do en el suicidio no es difícil y todo el mundo lo pue-
de hacer con la formación adecuada. Pero detectar la

Para entender el suicidio hay que 
tener en cuenta el contexto en 
el que vive la persona y esto no 

resulta sencillo
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ideación suicida implica conocer cómo vive esa perso-
na ese momento de crisis y esto solo es posible en el 
encuentro personal, presencial, telefónico o a través 
de otros medios o apps donde se utilice un chat. Fra-
casaremos en el intento si este encuentro debe produ-
cirse únicamente en el ámbito público de la salud. Se 
está reclamando la creación de un teléfono de ayuda, 
como existe en el caso del maltrato (016) y me parece 
necesario. Un teléfono donde se pueda realizar esta 
labor de identificación, evaluación y gestión de los ca-
sos, canalizando y coordinando la atención sanitaria y 
también social si se requiere.

El Teléfono de la Esperanza recibe cerca de 5.000 lla-
madas anuales con temática suicida, lo que supone 
un 3% del total. Permitidme la expresión, ¡vaya pri-
vilegio! Supone tener abierta la puerta de entrada a 
la ayuda. El/la orientador/a puede atender la llamada 
con sus mejores habilidades rebajando la intensidad 
de la ideación y finalizar así su intervención, sin saber 
más sobre la evolución del caso, o puede dar un paso 
más en lo que supone evaluar el riesgo y gestionarlo. 
Yo me inclino por esta segunda opción siempre que 
se ofrezca a la Administración y a los responsables 
sanitarios la confianza de que el personal del Teléfono 
está suficientemente formado y se puedan estable-
cer los canales de comunicación y de trabajo en red. 

Todo ello con independencia de que pueda existir un 
teléfono de emergencia centralizado, como ya he co-
mentado. ¡Esto sí sería un paso de gigante!

En mi opinión, cualquier plan de prevención debería 
contar con el Teléfono de la Esperanza que está muy 
cerca de las personas que sufren. Es una cuestión de 
responsabilidad y de exigencia frente a las actuaciones 
centradas únicamente en el ámbito sanitario. 

Da la sensación de que la mayoría de las CCAA que 
cuentan con un documento de trabajo, plan o progra-
ma de prevención entran en desánimo a la hora de 
actuar decididamente y con recursos. Cada Comuni-
dad Autónoma tiene sus características, su idiosincra-
sia y su cultura propias. Un contexto que difícilmente 
se puede captar y abordar desde un plan centralizado. 
Pero esto no está reñido con un Plan Nacional que dic-
te las líneas generales de actuación y dote de recur-
sos suficientes a las CCAA para que éstas adecuen y 

adapten las líneas de actuación de acuerdo con sus 
características y necesidades propias. La existencia de 
un Plan Nacional influirá de manera muy positiva en la 
reducción de los suicidios y promoverá la mejora de 
la salud y el bienestar. Emulando a Milton Erikson en 
sus técnicas de sugestión… no sé cuándo, pero cuando 
suceda, todo mejorará.

La pandemia ha tenido un efecto 
sobre el aumento de los suicidios 

principalmente de los hombres

Los agentes sociales hablan 
del suicidio, pero la mayoría de 
nuestros políticos no escuchan

1	 http://papageno.es/supervivientes-familiares-fallecidos-suicidio/asociaciones-de-supervivientes
2	 En el 90% de los casos, según la OMS.
3	 OMS. (2015). Prevención Del Suicidio: Un Imperativo Global (pp. 1–89). Ginebra: Organización Mundial de la Salud.
4	 Live life: an implementation guide for suicide prevention in countries. Geneva: World Health Organization; 2021. Licen-

ce: CC BY-NC-SA 3.0 IGO. 
5	 Pompili M, O’Connor RC, van Heeringen K. Suicide Prevention in the European Region. Crisis. 2020 Mar;41(Suppl 1):S8-

S20. doi: 10.1027/0227-5910/a000665. PMID: 32208758.
6	 Lewitzka, U., Sauer, C., Bauer, M., & Felber, W. (2019). Are national suicide prevention programs effective? A compari-

son of 4 verum and 4 control countries over 30 years, 1–10. http://doi.org/10.1186/s12888-019-2147-y
7	 Información recuperada de https://www.infosalus.com/asistencia/noticia-ana-pastor-promete-telefono-esperanza-ele-

var-congreso-plan-nacional-prevencion-suicidio-20190514130008.html
8	 Información recuperada de https://www.diariodenavarra.es/noticias/navarra/2019/02/23/cuantos-muertos-hacen-fal-

ta-para-plan-suicidio-636253-300.html
9	 Departamento de Salud del Gobierno Vasco. (2019). Estrategia de prevención del suicidio en Euskadi. Recuperado de 

https://www.irekia.euskadi.eus/mobile/es/news/58463-constituida-comision-que-liderara-despliegue-estrategia-pre-
vencion-del-suicidio-euskadi

10	Micucci, J. A. (2005). El adolescente en terapia familiar. Cómo romper el ciclo del conflicto y el control. Amorrortu Edi-
tores España, SL.

11	Davidson, R. J. (2012). El perfil emocional de tu cerebro. Claves para modificar nuestras actitudes y reacciones. Bar-
celona: Destino. 
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“Ser ciego, llevar perro guía, me hace diferente, 
pero no lo cambiaría ahora mismo por nada”

Mariano Fresnillo   
Periodista y escritor ciego

Entrevista con

Por Antonio Saugar Benito
Fotos: Belén 
Bezanilla Echeverría
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¿Cuándo te quedaste ciego?
Debido a desprendimiento de la retina en ambos 
ojos, me quedo ciego en los dos después de dos 
años de lucha con seis operaciones. Tenía 18 años y 
era febrero de 1984.

¿Cómo eras antes de la ceguera?
Era un chico tímido, con muchos complejos y que-
riendo imitar a muchas personas de mi entorno. Me 
daba todo mucha vergüenza y en el colegio ni des-
tacaba por nada, uno del montón. 

¿Qué sentiste al perder la vista?
Sentí que se me caía el mundo encima. Un terremo-
to personal, como si me hubiera quedado encerrado 
en mi cuerpo al no poder moverme. Frustración y 
miedo de hacer cualquier cosa sencilla y varias ve-
ces me preguntaba eso de “¿qué he hecho yo para 
merecer esto?”

¿Qué sueños o ideales rompió la ceguera?
Al ser tan joven no tantos. Tenía juventud, ganas y 
fuerza para continuar, pero lo peor era que no sabía 
cómo. Crees, y no es verdad, que la ceguera va a 
ser muy perjudicial y vas a ser un pobre hombre en 
todos los sentidos por faltarte lo esencial. Porque es 
verdad que otras discapacidades más graves no se 
ve tanto este aspecto, pero parece que el hecho de 
no ver va a ser lo peor. Afortunadamente, hoy en 
día esto ha cambiado un poco, pero lo visual está 
tan presente en la sociedad de este siglo XXI que se 
piensa que sin vista no puedes hacer muchas cosas.

Por eso, en nuestro país, contar con gente que sabe 
de esto y que te salva la vida es una gran suerte 

pues, en mi caso, se puso en marcha todo el equi-
po de profesionales de la ONCE para ayudarme a 
levantarme y seguir hacia adelante. Te impregnan 
de herramientas para salir de ese bloqueo y sobre 
todo te llenan de ilusiones, sueños y proyectos con 
optimismo. Una frase que me encanta de Teresa de 
Calcuta y que es mi frase de cabecera dice: “Si por 
los años no puedes correr, camina, si no puedes ca-
minar coge el bastón, pero nunca te detengas.  

¿Cómo reaccionó tu familia?
La familia y todo el mundo reacciona en un primer 
instante mal, sin saber qué decir ni hacer pues, 
como he dicho antes, la ceguera se considera un 
gran perjuicio. MI familia me apoyó en todo mo-
mento y sobre todo no me sobreprotegió que es lo 
que se suele hacer ya que ata mucho a la persona. 
Influye mucho en este aspecto el espíritu y forma de 
ver la vida de la persona que se ha quedado ciega 
para seguir hacia adelante. 

Como había que ponerse las pilas, en seguida mi 
familia me llevó a la ONCE para ver qué se podía 
hacer y tengo que destacar por encima de todo a 
mi madre que me acompañó los primeros tiempos a 
donde fuera necesario, porque al principio no pue-
des ir solo a ningún lado e incluso para relacionarte 
te cuesta tanto que en ocasiones lo tiene que hacer 
un tercero.

¿Y tu entorno, amigos, conocidos, compañeros 
de instituto, vecinos…?
Yo tuve mucha suerte o así lo creo yo con mi entorno, 
pues la mayoría respondió. Destaco de mis amigos 
la normalidad en el trato haciéndome bromas con la 

Periodista de profesión, Mariano Fresnillo Poza nace en Madrid en 1966. Se afilia 
a la ONCE en el año 1984, pero su ceguera no le impide desarrollar su profesión, 
trabajando como guionista en radio en la desaparecida Canal 11, perteneciente a la 
ONCE, en la plataforma www.radioya.es, con el programa ‘Buena Gente’ y, actual-
mente, en Frontera, de Radio Nacional de España. Ha escrito artículos periodísti-
cos en revistas internas de la ONCE como Punto de venta, y ha sido director ad-
junto de Perfiles y Así Somos, y colaborador en Alandar y Revista 21. Y en soporte 
digital, en dos blogs, con su marca en internet ‘Invidente pero visible’. Es también 
escritor y en esta entrevista nos muestra sus valores y lo que le llama la atención 
de los demás; así como aquellas cosas que le inquietan o le hacen feliz en la vida. 
Nos explica que “he cumplido casi todos los sueños que tenía y más que a pesar de 
la ceguera, gracias a la ceguera pues me ha hecho fuerte”.
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ceguera y así se desmitificaba mucho el problema. 
Además, como era muy joven, para salir de mar-
cha tuvieron que turnarse para recogerme en casa 
y dejarme de nuevo al final. Esto es fundamental, 
pues al principio no sabes moverte ni orientarte 
y si en esta fase de la rehabilitación no la cubre 
nadie te quedas en casa muerto de asco, como se 
suele decir.

El resto del entorno reitero que suele superproteger 
y ahí estás tú para evitarlo pues si no es así no ha-
ces nada por ti mismo. Algunos también, aunque son 
menos afortunadamente, llegan a la compasión o 
lástima. Por lo que me ha tocado vivir, lo mejor ante 
esta actitud es demostrarles con tu ejemplo y expe-
riencia lo bien que te encuentras a pesar de no ver.   

¿Ciego o invidente? ¿Por qué?
Son sinónimos y valen los dos, pero a las personas 
ciegas no nos importa que nos llamen ciegos si lo 
tenemos asumido, pues se trata de una bonita pala-
bra que se carga de una connotación negativa no sé 
por qué. Invidente está más de moda y parece que 
hace menos daño, pero repito que las utilizo las dos 
del mismo modo.

¿Tienes problemas a la hora de moverte?
En mi vida supuso un gran cambio y una gran di-
ferencia, de la que estoy encantado, el tener para 
mi movilidad un perro guía. Veinte años ya con esta 
herramienta de trabajo -así la llaman los técnicos-, 
me han enseñado mucho. Aparte de mejorar mi mo-
vilidad en rapidez, autonomía e independencia, estos 
seres perfectamente educados te enseñan mucho y 
te hacen ser mejores personas. Siempre voy acom-
pañado y con él comparto mis alegrías, mis penas, le 
canto, le hablo y en definitiva es parte de mí.

Por eso quiero recordar a ‘Dingo’ el primero, a ‘Lillo’ 
el segundo y magnífico perro guía y al actual, ‘Her-
co’ que ya con 10 años está llegando al final de su 
vida laboral y espero viva mucho más para acompa-
ñarle al final de su vida y ayudarle como él ha hecho 
conmigo, de momento, más de ocho años.

Ser ciego, llevar perro guía, me hace diferente pero 
no lo cambiaría ahora mismo por nada, pues mi vida 
es íntegra y he hecho y hago lo que quiero y está en 
mi mano sin carencias. Al final todo se resume en 
buscar la felicidad según como eres y lo que tengas. 
Una vez asumido esto, siempre hacia adelante y con 
la positividad al máximo.

¿Qué sueños has podido cumplir a pesar de tu 
ceguera?
Creo que he cumplido casi todos los sueños que te-
nía y más que a pesar de la ceguera, gracias a la ce-
guera pues me ha hecho fuerte, con ganas siempre 

de superación y de afrontar retos continuamente, 
aunque fueran impensables hace años. Mi lema, 
cuando se me presenta algo nuevo o me lo ofrecen, 
es decir “¿Por qué no?”

Terminar la carrera de Periodismo y hacer radio mu-
cho tiempo me ha llenado mucho. Trabajar más de 
32 años en la ONCE y sobre todo con mi vocación 
periodística en la Dirección de Comunicación mucho 
más. En el plano personal, formar una familia con 
mi mujer, que no es ciega, y afrontar proyectos en 
común es otro gran logro.

En el plano literario, publicar ya cuatro libros de te-
máticas diferentes ha sido toda una experiencia de 
la que continúo disfrutando. Y como retos peque-
ños en otros ámbitos, desde tirarme en paracaídas, 
jugar al golf, esquiar o hacer vela son algunos de 
ellos. También estos últimos años he comenzado a 
realizar algo para mi impensable hace tiempo como 
es pintar cuadros en acrílico, actividad aparente-
mente solo visual que me está encantando y está 
potenciando al máximo mi creatividad.   

¿Qué valores o personas te inspiran en la vida?
Me llaman la atención las personas que tienen algo 
que decir o aportar con su vida y lo que hacen. Admi-
to todo tipo de perfiles, pero no me gustan las perso-
nas interesadas o que son muy planas y parece de-
jan la vida pasar. Los valores que resalto son los más 
básicos que pienso son intocables y no moldeables: 
el respeto, la igualdad, la empatía, la solidaridad en-
tre otros para hacer una vida más justa y para todos.

Las personas ciegas aportamos el 
valor del esfuerzo y el sacrificio 

diario con la superación como 
gran objetivo
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¿Qué valores aporta una persona ciega o con 
otra discapacidad a la sociedad?
Nosotros aportamos el valor del esfuerzo y sacri-
ficio diario con la superación como gran objetivo. 
Cada día una persona con discapacidad -y más cie-
ga-, tiene que afrontar muchas barreras físicas y 
mentales y si no eres ecuánime, paciente y asertivo 
te vapulea todo lo que te rodea. Otro lema mío es 
“Cuando se quiere se puede”, y por eso es preciso 
buscar los caminos que mejor te vengan para con-
seguir tus metas y los grandes objetivos en tu vida.   

Y tú, personalmente, ¿qué aportas?
Aporto todo mi ser en todo lo que hago pues me ilu-
siono mucho por todo y entrego siempre todo lo que 
puedo. Intento pelear por una sociedad más justa 
y que crea en la diferencia como algo enriquecedor. 
Si, además, puedo mostrar mi vida como ejemplo

 de que se puede ser feliz aun siendo ciego y que no 
lo cambiaría por nada hoy en día, muestras la reali-
dad de que has superado algo y lo has interiorizado 
para ayudar a los demás.

¿Te consideras un soñador?
Sí, puede que sí pues ya he explicado que muchos 
sueños se me han hecho realidad y lo que he pre-
tendido afrontar casi siempre ha salido bien o me ha 
confortado vivirlo.

¿Has soñado alguna vez con una vida diferen-
te? ¿Cómo sería?
Este planteamiento no lo he pensado mucho pues 
me ha tocado lo que me ha tocado y he intentado, 
más que elucubrar qué hubiera podido pasar si…, 
vivir intensamente mi presente y lo que se me apa-
recía cada día. Mariano está siendo y ha sido como 
es: una persona ciega con sus valores, carencias 
y defectos y si hubiera sido de otro modo no sería 
seguro Mariano y me llamaría de otro modo.  

¿Cómo te definirías?
Me definiría como una persona que vive la vida in-
tensamente, queriendo hacer hoy lo que se presen-
te y no dejándolo para mañana. Respeto mucho a 
cada persona e intento dar lo mejor de mí a cada 
uno. Me fastidian mucho las desigualdades e intento 

He cumplido casi todos los 
sueños que tenía y, más que a 

pesar de la ceguera, gracias a la 
ceguera, pues me ha hecho fuerte
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entregar con pequeños detalles a veces, la espe-
ranza e ilusión perdida de muchas personas. Que-
da mucho por hacer y mientras me lo permitan las 
fuerzas que me queden me entregaré a tope en ello. 

Eres periodista y escritor. Lágrimas por ti 
(2011), en el que abordas la discapacidad des-
de el punto de vista de la familia; Comunicar 
discapacidad en la red (2015), y en 2021 pu-
blicas tu primera novela La clausura desreja-
da. ¿Qué te aporta el hecho de escribir libros?
Especialmente potenciar la creatividad y la imagi-
nación a través de lo que escribo y cuando son te-
mas más técnicos, aportar mi granito de arena y 
comunicar mi punto de vista y mostrar mi parecer. 
Además, un libro llega a mucha gente que conoce 
tu opinión en muchas cosas y, en definitiva, dejas 
por escrito parte de ti en ese elemento que siempre 
alguien puede leer cuando menos te lo esperas.    

Y la música -tocas la guitarra y estás en un 
grupo musical-, ¿qué supone para ti?
La música siempre me ha acompañado y yo aprendí 
a tocar la guitarra justamente para evitar moverme 
mucho y hacer deporte con 16 años cuando mis re-
tinas empezaron a darme la lata. Tan joven, no hice 
caso y seguí con mucha actividad, pero eso sí, aprendí 
a tocar la guitarra para realizar así algo más pasivo, 
pero no valió de mucho en ese instante. En cambio, 
cuando me quedé ciego y no podía hacer casi nada, la 
guitarra me acompañó muchos días y quizás me impi-
dió coger alguna depresión o cosas de este tipo, pues 
me acompañaba y estaba siempre a mi lado.

A veces, herramientas con alma como una guitarra no 
valen inicialmente para lo que estaban previstas, pero 
luego cumplen una gran función. En toda mi vida, la 
guitarra ha estado conmigo en multitud de actos pú-
blicos y con ella he podido generar música, cantar y 
ahora estar en un grupo lo que me aporta muchas 
riquezas: crear, soñar y potenciar mis capacidades a 
través de algo tan hermoso como la música.

¿Cómo crees que ve la sociedad a las personas 
ciegas? ¿Han cambiado sus actitudes y valores 
a lo largo de los años?
Afortunadamente, la sociedad ha cambiado y se ha 
normalizado mucho más la vida de personas dife-
rentes. Queda mucho por hacer y sobre todo que 
la sociedad piense abiertamente que hoy en día se 
tienen posibilidades para cualquier tipo de persona 
con otras capacidades, pues me gusta más este tér-
mino que el de personas con discapacidad.

Repito que hay que dejar atrás actuaciones de lásti-
ma, pena y que coartan a la persona y no infravalorar 
a nadie, ya que seguro que te llevarás algunas sor-
presas por prejuicios preestablecidos. Hay que buscar 
conductas inclusivas para llegar a una sociedad mejor.  

Y tú, ¿cómo ves esta sociedad actual, llena de 
prisas y muy distraída con las Nuevas Tecno-
logías?
Esta sociedad creo que está enferma, pues mues-
tra una serie de cuestiones que luego son menti-
ra. La sociedad de los derechos humanos, y cada 
vez se producen en el mundo más desigualdades 
que nadie pone freno. La sociedad de la informa-
ción que, aunque está conectada en cada segundo 
del día, crea muchas noticias falsas y se ha perdido 
la veracidad. Nadie se cree casi nada y nadie sabe 
asegurar la verdad absoluta de nada. Además, se 
ha potenciado mucho la soledad con la paradoja de 
toda la información y entretenimiento que existe.

Me fastidian mucho las 
desigualdades e intento entregar, 

con pequeños detalles, la 
esperanza e ilusión perdida a 

muchas personas
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Mas contradicciones son, por ejemplo, el medio am-
biente que nos estamos cargando y prueba de ello 
es cómo la Naturaleza está gritando que vale ya a 
través de signos, como la pasada ‘Filomena’, el vol-
cán de La Palma, tsunamis y más fenómenos de este 
tipo, además del calentamiento de la Tierra y los 
destrozos provocados en zonas como la Amazonía.

Aparte de esto, si además la tecnología nos invade 
y no la sabemos controlar pues arrasa con actitudes 
como la relacional, ya que se hace todo a través de 
pantallas, vamos mal. En el momento que se deja 
atrás a la persona y se suplanta por una máqui-
na creo que nos equivocamos, y ejemplo de ello es 
querer ver ciervos en una pantalla en vez de ir a un 
bosque y verlos en plenitud y en directo.

Las prisas, por último, muchas veces son infunda-
das y también irreales pues siempre hay tiempo 
para todo. Y lo esencial, que es lo que te llena más, 
suele ir a otro ritmo del que nos piden.  

¿Qué opinas de las Redes Sociales? ¿Eres muy 
activo en ellas?
No soy muy activo en ellas pues hay que dedicarle 
mucho tiempo. Hoy en día si te dedicas a mane-
jar grupos de WhatsApp y las diferentes redes no 
harías otra cosa y pienso que crean adicción. Hay 
que ponerles límites y saber manejarlas pero que no 
te impida hacer otras cosas. Es una clara evolución 
mediática del siglo XXI para acercar todo en el pla-

no de la información, relacional y de compras, pero 
como todo hay límites. 

Facebook me parece un patio de vecinos digital en 
el que la gente se comporta como un rebaño. Si 
veo que alguien felicita a otro por su cumpleaños, 
no voy a ser menos y aunque no le conozca mucho 
o casi no tenga relación, le pongo un mensaje que 
además he copiado de otro que me ha gustado. 

En Twitter pasa igual. Es un género más informativo 
y profesional pero no soporto las faltas de respeto 
e insultos que se lanzan sin freno y que me parecen 
impresentables.

Instagram, tan de moda al plantearse más dirigido 
a fotos y vídeos, para una persona ciega en ocasio-
nes es complicado enterarte de todo.     

¿Qué valores te aportan?
Como he dicho no las utilizo mucho pues no me 
aportan casi nada y menos valores interesantes.

¿Qué proyectos que se puedan contar tienes a 
corto plazo?
A corto plazo tengo previsto acabar con la edición 
de mi quinta obra literaria que al final no sé cuál 
será pues tengo tres ahora mismo ya iniciadas, cada 
una en diferentes fases de producción. Una es la 
segunda parte de la novela que publiqué el año pa-
sado; otro es un libro técnico de educación inclusiva 
y la última una obra autobiográfica que le dedico a 
mi madre que falleció a finales del 2020 y que tanto 
me ayudó y quiso. 

Fuera del plano literario tengo un proyecto de radio 
muy ambicioso, a ver si sale. Y por último avanzar 
y continuar en el arte de pintar buscando mi línea 
creativa y marcándome retos continuos.

¿Qué sueños te quedan por cumplir?
De todo tipo. ¡Y que mi físico y la vida me permitan 
hacerlos! Por un lado, nunca he hecho el Camino de 
Santiago y antes de ser más mayor quiero afrontarlo 
y a lo mejor este verano puede que se culmine. Me 
gustaría también en el plano de la aventura montar 
en parapente pues me llama la atención mucho. 

Sobre otros aspectos más recreativos y culturales nun-
ca he descartado adentrarme en el mundo del teatro 
y jugar al ajedrez que, sin duda, es un deporte muy 
inclusivo que también me llama mucho la atención.

Por lo demás, seguir viviendo intensamente, seguir 
siendo sensible a necesidades sociales de mi en-
torno y seguir mostrando a través de mis acciones 
mediáticas ese altavoz para comunicar el mundo de 
las personas con capacidades diferentes.

Me llaman la atención las 
personas que tienen algo que 

decir o aportar con su vida y lo 
que hacen

Mariano Fresnillo y el autor de la entrevista.
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Un 
cine de 
ponerse 
en pie

Desde sus comienzos, el cine, en sus películas, ha retenido esa mezcla 
de luminosidad y oscuridad humanas, resuelta en la lucha eterna entre 

lo bueno y lo malo, entre el afán y la destrucción, entre lo que nos 
eleva y cuanto nos derrumba. De tal manera que encontrar películas 

solamente “positivas”, en que los sueños, los ideales y las referencias 
resulten sin mezcolanza de realidad crujiente, es casi imposible. Y tal 
vez por esta razón, las grandes películas que traeremos a colación en 
este ensayo sean un tanto ambivalentes… como es, sin más, nuestra 

condición humana. El ser humano es una maravilla transida de baches 
inesperados. Pongamos ejemplos casi delirantes.

Por Norberto Alcover Ibáñez

Quijotes, soñadores, idealistas 
y referentes, esparcidos en la 

pantalla

CINE

Lo que el viento se llevó, (2005). Victor Fleming. 
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Cuatro películas modélicas

Cuatro películas de gran voltaje, de las que han de-
jado de producirse por razones tanto económicas 
como ideológicas, nos permiten adentrarnos en esta 
ambición por lo mejor y sus propias zonas oscuras. 
Todas ellas absolutamente conocidas de los lecto-
res/as y que, por lo tanto, podrán situar en la medi-
da que pretendemos.

Sea la primera esa fascinante historia de ‘amor co-
lonial’ entre la baronesa Bixen (lo mejor de Meryl 
Streep) y el aventurero aéreo Denys Finch, un des-
lumbrante Robert Redford, ambos en momentos 
elevados de sus respectivas carreras actorales: ha-
blamos de Memorias de África (1985), como físi-
co, atraviesa el filme con esas manos entrelazadas 
en la avioneta que sobrevuela todo, y lo atraviesa 
hasta que el aventurero muere precisamente de un 
accidente en su objeto volador y contemplador. La 
historia, desde tal óptica, es dramáticamente triste, 
un tanto desesperada, de tal manera que “los ma-
los” parecen vencer sobre esa pareja encomiable. 
Pero no es así: la baronesa, madurada por la vida 
colonial y sus propios dolores afectivos, permanece 
enamorada de su compañero de ambiciones, y que-
da al frente de lo que más ama: la tierra fértil de la 
plantación trabajada hasta la extenuación. Es una 
mujer fuerte, es un referente de dignidad ante la 
pérdida. Y así la concebimos nosotros, dejando de 
lado las posibles reflexiones sobre cierto paterna-
lismo colonial que desprende el filme de un Sidney 
Pollack en estado de gracia.

Sea la segunda ese juicio al desarme moral de una 
generación yanqui, heredera de los sesenta, que el 
siempre sugestivo Ridley Scott nos entrega en Thelma 
y Louise (1991). En sus planos se desarrolla la brutal 
fuga hacia adelante de dos mujeres, ambas persua-
didas de que su vida vale poco y de que la estructu-
ra social vale todavía menos, con machismo incluido. 
Arrasan cuanto dejan a su paso, asesinato también, 
hasta desembocar en una especie de suicidio asistido 
por ambas: el coche en el que viajaban alegremente 
cae por un despeñadero. Y se acabó. Susan Sarandon, 

esa agresiva camarera de Arkansas, y Geena Davis, 
una ama de casa harta y desesperada, componen un 
dueto emblemático de un tipo de mujer moderna, ya 
lo hemos escrito, que se convierte en mito mientras 
persigue su propia autodestrucción. Estas dos super-
heroínas, que en su momento fueron casi referencia-
les, no son tales, conjugándose de nuevo el bien y 
el mal con la fuerza de una historia fílmica de altos 
vuelos. No siempre los referentes, sus sueños y sus 
ideales, valen la pena: son letales.

Sea la tercera una de las mejores obras de Francis 
Ford Coppola, esa maravilla icónica de Apocalipsis 
now (1979), con una banda sonora antológica que 
nos deja sobrecogidos: el vuelo rasante de los heli-
cópteros mientras escuchamos a Wagner. Pero resul-
ta que debemos de escoger entre dos tipos de heroi-
cidad: la del coronel Kurtz y la del capitán Benjamin 
Willard, es decir, entre el triunfo de la maldad per-
sonificada por un Marlon Brando prodigioso (quince 
minutos que le convierten en “estrella”) y un Martin 
Sheen discreto, obediente a las órdenes recibidas 
y capaz de todo por cumplirlas, que se enfrentan a 
muerte mientras el napalm riega los arrozales del 
Vietcong. Tiene una atracción fatal la podredumbre 
de Brando, pero probablemente la supera esa per-
sonalidad un tanto gris que es capaz de acabar con 
el crimen instituido en forma de vida y de muerte. 
Hay que elegir. Hay que decidirse por uno de los dos 
referenciales, aunque nos resulte desagradable ha-
cerlo. Los héroes sádicos parecen abundar en nues-
tra sociedad, vía sobre todo televisiva, pero son los 
ciudadanos sin timbre de gloria quienes emergen, a 
la larga, como representantes del valor humano y de 
sus consecuencias aceptadas.

Sea la cuarta Lo que el viento se llevó (1932), del 
buen artesano Victor Fleming, y que cautivó a varias 
generaciones de cinéfilos por su ambición y todavía 
más por la interpretación de Vivian Leigh en el papel 
de la dura y sensible, pertinaz y conciliadora, mujer 
fuerte y señora de su vida, Scarlett O’Hara, quien 
acaba afirmando que su tierra nunca dejará de ser 
suya pase lo que pase. Por más guerras civiles que se 
produzcan. La cuestión de la negritud colonial, como 

Los héroes sádicos parecen 
abundar en nuestra sociedad, 
pero son los ciudadanos sin 

timbre de gloria quienes emergen 
como representantes del valor 

humano
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ya sucedía en Memorias de África, se trata de for-
ma benévola, intentando sobrevolar la crueldad ética 
con una bonhomía afectiva, pero que deja intacto el 
poderío indeclinable de Scarlett pues el suyo es una 
realidad que le afecta al ADN: Scarlett es así y morirá 
así. En ella y en esa imagen final, se dan cita sueños, 
ideales y referenciales en estado puro y duro, mien-
tras el caos parece abrasarlo todo de todo. Scarlett 
no es una feminista como las actuales, pero eleva 
la condición femenina hasta alturas inalcanzables. Y 
en este sentido esta mujer es capaz de erigirse en 
gigante en medio del mal casi absoluto.

Memorias de África, Thelma y Louise, Apocalipsis 
Now y Lo que el Viento se llevó constituyen un cuar-
teto admirable de la capacidad del cine para mezclar 
situaciones y personajes destructivos y otros, por el 
contrario, absolutamente constructores del esfuerzo 
humano, casi quijotes del mundo en que se mue-
ven. Con la curiosa cualidad de que todavía hoy son 
películas que, al revisionarlas, nos emocionan y, en 
parte también, nos identificamos con lo mejor de sus 
protagonistas. Porque también nosotros estamos 
constituidos, como ya decíamos, de una mezcla mis-
teriosa del bien y del mal, del amor y del egoísmo.

Documentos menos ambiciosos

Las cuatro películas anteriores son filmes de gran 
envergadura desde todos los puntos de vista, so-
bre todo por el coste de producción, menos costosa 
Thelma y Louise es cierto, pero más corrosiva en su 
referencialidad. Ofrecemos ahora varias películas de 
menor ambición productiva, pero con dos caracte-
rísticas llamativas: están protagonizadas por muje-
res (tres de las anteriores también) y casi siempre 
aparece un personaje masculino como muestrario de 
pasiones encontradas en paralelo. Es decir, estamos 
ante dramas perfectos, con mayor o menor intensi-
dad. Seguramente, los lectores/as las conocen, pero 
puede también que no hayan recalado en ellas como 
referenciales tanto fílmicos como antropológicos.

Isabel Coixet, mucho más profunda que el aireado 
Almodóvar, tiene dos películas antológicas porque 
sus dos protagonistas femeninas llevan hasta límites 
pocas veces iconizados personajes absolutamente 
vinculados a la vida en su radicalidad más honda. 
Anna en La vida secreta de las palabras (2005) y 
Anne en Mi vida sin mí (2003) son mujeres que ha-
cen de sus propias debilidades físicas y morales un 
monumento a la fortaleza frente al derrumbe de sus 
aspiraciones. Anna llega a sobreponerse a su humi-
llación femenina solamente cuando se da de bruces 
con un hombre herido y destrozado, un excelen-
te Tim Robbins. Todo en el mundo cerrado de una 
plataforma petrolífera. Sara Polley, quien encarna a 
las dos protagonistas, hace de su fragilidad física el 

punto de apoyo para alzarse contra la adversidad, 
regalándonos interpretaciones tan íntimas como ex-
teriores. Se trata de un dueto que eleva el cine es-
pañol a una altura mucho más que la media. Vistas 
ambas películas, Anna y Anne quedan incorporadas 
a nuestras vidas como referentes de mujeres sóli-
das en su debilidad. Magníficas.

Tres películas de muy distinto tonelaje insisten en la 
heroicidad de sus protagonistas a la hora de “estar 
junto a los sufrientes” de todo tipo. Son personajes 
dominados por la pasión de la solidaridad. Y en los 
tres casos nuevamente se trata de mujeres profun-
dizaciones humanas con personajes femeninos, si 
bien pueda no gustar a determinados radicalismos 
feministas. En general, la masculinidad está vincu-
lada a personajes más duros, más exteriores, me-
nos sensibles, si bien no siempre es así. En nuestro 
caso, se trata de tres filmes ungidos por la “pacien-
cia histórica” a la hora de ayudar, colaborar, suplir, 
enderezar, conllevar el dolor ajeno con elegancia y 
sin dramatizar casi en absoluto. Vale la pena dete-
nerse en estas tres películas magistrales.

La protagonista de Gritos y Susurros (1972), de nue-
vo Anna/Kari Sylvan, es la criada de la casa pairal en 
la que se reúnen tres hermanas para distribuir los bie-
nes heredados. Las tres están separadas por el ren-
cor, por una memoria atascada de pésimos recuerdos, 
a la que ayudan sus enfermizos maridos. Una de ellas, 
Mother/Liv Ullman, agoniza en su lecho mientras las 
demás la menosprecian y marginan. En este clima en-
rarecido y sin indulgencia alguna, solamente Anna, a 
la que se trata sin piedad alguna, solamente ella es 
capaz de aproximarse al lecho de Mother para aco-
gerla en su inmensa corporalidad, hasta crearse una 
especie de Pietá sobre el lecho. Uno de los mejores 
momentos de Bergman. De tal manera que, en la se-
cuencia final, esa Mother tan querida por Anna, salta 
por el parque gritando “Todo es gracia”. Un filme oscu-
ro recupera su paisaje floral y campesino precisamen-
te al final, cuando la criada, ya ausente, se alza como 
referente espléndido de toda la solidaridad del uni-
verso. Es un filme que permanece en el alma. Es un 
cántico a la belleza del espíritu humano en la medida 
en que éste es capaz de amar y amar corporalmente.

Estamos constituidos de 
una mezcla misteriosa del 

bien y del mal, del amor y del 
egoísmo
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Las otras dos películas son El festín de Babette 
(1987), de Gabriel Axel, y Pena de muerte (1995) 
de Tim Robbins. En ambas, una mujer (una monja 
y una cocinera venida del exterior), se sobrepone al 
dolor ambiental de un condenado a muerte o de un 
grupo puritano cristiano para acompañarles con un 
olvido absoluto de sí misma. A destacar la magnífica 
cena que Babette Hergant, la siempre espléndida 
Stephane Audran, les prepara a esos creyentes do-
minados por el sacrificio, el dolor religioso y en fin 
la pésima comprensión de Dios como causante de 
nuestra felicidad. Otro momento sublime del cine 
moderno y una figura de quien referencia la grande-
za de espíritu. Por su parte, Susan Sarandon resulta 
una monja tan cercana al dolor del condenado que, 
con una sencillez admirable, representa el sueño de 
la solidaridad con un extraño resplandor. En oca-
siones, ayudar a que la muerte sea algo más dulce 
exalta la grandeza de toda una vida.

Tres películas menos glamurosas que las anteriores, 
pero de no menor hondura en sus protagonistas. 
Mujeres emblemáticas de “saber estar en el mundo” 
al servicio de los demás. Sin pretensiones. Desde la 
mera humanidad.

Tres prototipos masculinos

Quiero cerrar este ensayo cinematográfico con tres 
películas protagonizadas por tres personajes mas-
culinos. De una parte, el coronel Brandon en Senti-
do y sensibilidad (1995) del siempre detallista Ang 
Lee: un auténtico “señor del amor” que somete sus 
intereses menores a la fascinación que ejerce so-
bre él una Emma Thompson en el papel de la Sta. 
Elinor Daswood. Este hombre discreto, pero siem-
pre elegante, respetuoso donde los haya, sola-
mente encuentra respuesta favorable al final de un 
cortejo de los que ya no se ven en un cine actual 
que ha optado por la violencia y una sexualidad 
desmedida. Por su parte, Robert Bresson, uno de 
los cineastas minimalistas más perdurables, consi-
gue en Diario de un cura rural (1951) que el sacer-
dote del pequeño Ambricourt, doliente, maniático 
y con un complejo de inferioridad patológico, viva 
y muera pendiente de sus palabras finales: “Todo 
es gracia”, palabras que nos retrotraen al final de 
Gritos y Susurros. La novela de Georges Bernanos 
convertida en “imágenes para la fe” en un docu-
mento gráfico tan sencillo como conmovedor. Y, 
en fin, cómo no citar Torino (2008) del excelente 
Clint Eastwood e interpretada por el mismo Clint, 
donde el racismo inicial del protagonista se torna 
protector, amigable y maduro a medida que deja 
penetrar en su vida la humanidad de las personas 
antes despreciadas.

Una sugerencia final

A estas alturas, el protagonismo del cine está sien-
do golpeado y muy directamente por las series te-
levisivas. Los nuevos prototipos de hombres y de 
mujeres surgen de estas “historias prolongadas” 
en el tiempo que resultan entretenidas, adictivas y 
en general están realizadas con un margen de cali-
dad llamativa. No me atrevo a diagnosticar perso-
najes seriados porque me falta una perspectiva su-
ficiente, pero sí me atrevo a la siguiente reflexión: 
la serie más vista hasta ahora, y que además es 
una producción española, es La casa de papel. Es-
cribo a nivel nacional. Pues bien, tengan la bondad 
de pensar despacio la catadura moral de sus pro-
tagonistas y caerán en la tentación de identificar 
los peores vicios del ser humano en cada uno de 
ellos. ¿Cuáles son sus sueños, sus ideales, sus in-
tenciones? Si una gran parte del cine más exitoso 
del momento es violento o de ciencia ficción, con 
altísimos grados de sexo duro, las series no le van 
a la zaga. Tal vez resulte que los grandes quijotes a 
los que venimos refiriéndonos en estas letras están 
llamados a extinguirse. Y como ejemplo llamativo 
de cuanto digo, me limito a recordar la película de 
moda en ambientes progresivos: El buen patrón 
(2021). Qué maravillosos referentes.

La vida secreta de las palabras, (2005). Isabel Coixet. 
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Por Gloria Díez Fernández 

Don Quijote sale al mundo para deshacer agravios y enderezar entuertos, 
el ingenioso hidalgo podría haberse quedado en casa, en compañía de 
sus libros, pero sintió que debía empuñar el hierro de la justicia, como 
solían hacer los caballeros andantes a los que admiraba. Es cierto que 
Alonso Quijano se adentra en una especie de realidad paralela donde 
nada es lo que parece, pero, precisamente por eso, demuestra que 
posee un valor sin límites. Don Quijote tan vez esté loco, pero es noble, 
generoso y arrojado a la hora de socorrer a quien lo necesita. Quizá 
sea necesario un punto de locura para enfrentarse a los gigantes de 
este mundo, por más que, a veces, se vistan de molinos encalados. A lo 
largo del tiempo, muchos hombres y mujeres han acometido tareas que 
claramente les sobrepasaban y, sin embargo, como Alonso Quijano, se 
han lanzado a sus desiguales combates. 

En desigual 
combate

A PIE DE CALLE

Don Quijote vive en 
otra realidad, pero 
es noble y valeroso



A FONDO

45

A PIE DE CALLE

¿Existen quijotes hoy? Dice el diccionario que un 
quijote es un hombre que “como el héroe cervanti-
no antepone sus ideales a su conveniencia y obra de 
forma desinteresada y comprometida en defensa de 
causas que considera justas”. Así definido, en nues-
tro mundo podemos encontrar no uno, sino muchos 
quijotes. ¿Y dónde debemos buscarlos?  

Quizá el hilo conductor nos lo dé el combate des-
igual. Si busco una imagen que me recuerde a un 
hombre dispuesto a embestir contra las poderosas 
aspas de un molino manchego, veo al muchacho 
que se plantó frente a un tanque en la plaza de Tia-
nanmen, el cinco de junio de 1989. Pagó su gesto 
con la vida, lo mismo que cientos o miles de estu-
diantes que ese día tuvieron la osadía de protestar 
contra la corrupción política y la falta de libertades 
en China. No todos los esforzados caballeros mue-
ren en su cama, muchos quijotes reposan, tras una 
muerte violenta, en los cementerios. 

¿Y las esforzadas damas? Ha sido y es desigual el 
combate de las mujeres en una sociedad donde los 
roles han estado fijados durante siglos y esconden, 
más allá de las teorías moralizantes, un entramado 
de intereses, que poco o nada tienen que ver con 
la moral. Y, sin embargo, las primeras feministas, 
aquellas aguerridas sufragistas, con sus aparatosos 
sombreros, abrieron a partir  de la mitad del siglo 
XIX, un camino que ha desembocado, no sólo en el 
voto, sino en una progresiva incorporación de las 
mujeres en todos los ámbitos de la sociedad, hubo 
una primera mujer soldado, una primera mujer 
premio Nobel, o una primera mujer al frente de un 
país, lo mismo que hubo una primera mujer negra 
que ocupó el asiento reservado, en los autobuses 
estadounidenses, para los traseros blancos. 

¡Cuánto les debemos a aquellas señoras vestidas 
de oscuro, tachadas de histéricas, que se convir-
tieron en la vergüenza de sus familias, y desfilaron 
con cara grave, levantando sus carteles escritos a 
mano, mientras sus largas faldas barrían el polvo! 

“¿Qué van a hacer? ¿Encerrarnos a todas? Somos la mi-
tad de la humanidad, no pueden encerrarnos a todas”, 
decía Maud Watts. Por desgracia el análisis es algo más 
complejo, el proceso largo, pero Watts tenía razón.

Las mujeres ganaron el voto como ganaron el alma, 
porque no conviene olvidar que alguna vez se dudó 
de que las hijas de Eva dispusieran de una. Hoy las 
mujeres siguen avanzando en esa marea que llega 
cada vez un poco más lejos, pero desgraciadamente 
de forma desigual. Si eres mujer y vives en Ciudad 
Juárez, cuando cae la noche, debe pesar como una 
losa, recordar que 2.300 muchachas han sido asesi-
nadas en los últimos treinta años. Dos mil trescientas 

muertas tienen que oprimir el corazón cada vez que 
sales a la calle. La mayoría eran jóvenes, pobres, mi-
grantes, la mayoría aparecieron golpeadas y violadas. 
A muchas las recuerda una pequeña cruz rosa. ¿Qué 
sombras pueblan los sueños de los 2.300 asesinos? 
Hace falta valor en Ciudad Juárez, para salir a la calle 
y gritar “basta”, sabiendo que muchos ojos observan. 

Quijotes de la Prensa escrita

¿Y no es necesario ser un poco quijote y estar un 
poco loco para ejercer el periodismo en algunos 
países, por ejemplo, en México? ‘Artículo 19’, una 
organización defensora de la libertad de expresión, 
ha registrado 145 informadores asesinados desde 
el año 2000. Y sin embargo la Prensa no ha aban-
donado el desigual combate que supone informar, 
incluso cuando la información no conviene a los que 
tienen las pistolas o el dinero para pagar a los pisto-
leros. No hay por qué mancharse las manos. 

Para encontrar un ejemplo, no es necesario escar-
bar mucho en la hemeroteca. “Exhibir corrupciones 
de gobiernos corruptos, de funcionarios y políticos 
corruptos llevó hoy a la muerte de uno de nuestros 
compañeros”, decía el 31 de enero de 2022 Armando 
Linares, director de un portal digital llamado Monitor 
Michoacán. El “finado” era Roberto Toledo, un traba-
jador que ejercía labores editoriales. Estaba amena-
zado de muerte. Roberto Toledo recibió ocho bala-
zos. Le esperaban en el aparcamiento de su oficina.  

“Vamos a seguir señalando corrupciones y políticos 
corruptos, aunque la vida nos vaya en ello” declaró 
con la voz entrecortada Armando Linares, mientras 
trataba de poner en orden sus ideas y controlar los 
movimientos involuntarios que recorrían su cuerpo. 
“Nosotros no estamos armados, nuestra única de-
fensa es un lapicero y una libreta”, dijo mientras 
mostraba a cámara sus dos instrumentos de poder.  
“Sabemos de dónde viene todo esto”, añadió, mien-
tras su cabeza se inclinaba hacia delante, como in-
capaz de soportar la pesadumbre del momento. “La 
información va a seguir fluyendo… Lamento que se 
trate de coartar la libertad de expresión y la infor-
mación oportuna.  Malditos aquellos que hoy aten-
taron contra la vida de un hombre inocente.” 

Me ha llamado recientemente la 
atención la figura de un jubilado 
que ha emprendido una batalla 

contra las entidades bancarias y 
su falta de servicio personalizado
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Quizá comportamientos de este calibre compensen, 
en cierto modo, la frivolidad y la manipulación de 
una profesión que se ha bastardeado tanto. 

Los nuevos guerreros 

Uno de los movimientos más sorprendentes de la 
época reciente es el de la incorporación de gene-
raciones jóvenes en la lucha por el propio planeta. 
Nietos del movimiento hippy, de la revolución de las 
flores y el “no a la guerra”, han enarbolado la ban-
dera de madre tierra, conectado así, de forma más 
o menos consciente, con las ideas de los pueblos 
primigenios. Y frenar el cambio climático, además 
de ser una causa justa, es una causa urgente de la 
que puede depender el futuro - sin grandilocuen-
cias- de la humanidad. 

“Temblad, corporaciones, somos billones de Gre-
tas”, decía uno de los carteles que se exhibieron el 
12 de diciembre de 2019 en Madrid, durante la gran 
manifestación por el clima a la que asistió la activis-
ta Greta Thunberg. En un cartel de Greenpeace se 
podía leer: “No es un cambio, es una emergencia”.  
Darío, un niño de unos seis años, se había fabricado 
su propia pancarta. En un cartón, que un día debió 
ser parte de una caja, había escrito con tanta torpe-
za como energía: ‘Salvad Planeta’. 

Son quijotes que se enfrentan a intereses tan 
poderosos, que ni siquiera los Estados pueden 
manejar. Está en juego el sistema de producción, 
el consumo desaforado, nuestros comportamien-
tos cotidianos como nefastos inquilinos de la Tie-
rra.  En el pensamiento oriental se emplea una 
hermosa metáfora, una rama caída mantiene sus 
hojas verdes durante un tiempo. Mientras no le 
falte la savia y comience a secarse, dicen “es in-
útil hablar con ella”, pero ya está separada, de 
algún modo ya está muerta. ¿Cuánto tiempo ne-
cesitará la humanidad para darse cuenta de que 
entramos en un camino sin retorno? Desgajados 
de nuestra placenta planetaria, ¿cuánto durare-
mos? ¿Qué planeta dejaremos a las siguientes 
generaciones? Y la mente se llena de imágenes 
de cuantas distopías han ido creando, desde hace 
años, escritores y cineastas. Una tierra desérti-
ca, donde una planta de tomate vale más que un 
lingote de oro. 

En paralelo a ese respeto por la Tierra, se está de-
sarrollando una mayor conciencia frente a los ani-
males -son parte de la naturaleza- como seres sin-
tientes. ¿Y si podemos alimentarnos sin matar? 

En esos colectivos se encuadran los nuevos quijotes 
que luchan por crear una conciencia de respeto global. 
Y no es sencillo, porque las grandes multinacionales 
no tienen ninguna prisa por desmontar sus chiringui-
tos.  Aun así, algo están logrando, cuando se estudia 
la producción de carne sintética elaborada por impre-
soras 3D y cuando en la cadena de hamburguesas por 
antonomasia ya se puede comer una que no se ha fa-
bricado con carne y sangre.  Eso solo puede significar 
una cosa: otra forma de comer es posible, porque otra 
forma de comer también puede ser negocio. 

Un quijote contra los bancos

Maribel Rodrigo Breto, es una mujer culta y activa 
que acaba de jubilarse tras una vida laboral en el 
sector turístico. ¿Dónde crees tú que se encuen-
tran los quijotes hoy? ¿Son personajes públi-
cos o privados? 

Los quijotes están es las dos esferas, aunque en lo 
público parece que destacan poco o van camino de 
la extinción. Ser un “quijote” es arriesgar el yo... 
Don Quijote sale a luchar contra gigantes y arries-
ga, y reafirma su persona y acciones: “Yo sé quién 
soy -respondió don Quijote-”. 

¿Hubo más quijotes en el pasado?
Quizá en tiempos pasados hubo más quijotes en la 
esfera pública. Me vienen a la memoria algunos po-
líticos de la Transición Española, ahí si hubo un ideal 
común por el que arriesgaron y cedieron. Otra faceta 
“quijotesca” está en los empresarios valientes que 
consiguieron que su marca fuera sinónimo de calidad 
y que estuviera presente en todos los países. Tam-
bién estos “quijotes” se van diluyendo en el mundo 
globalizado manejado por los fondos de inversión.  

A PIE DE CALLE

Donde hay un necesitado, suele 
haber alguien dispuesto a 

compartir su tiempo, sus bienes o 
sus conocimientos

Maribel Rodrigo Breto.
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¿Por qué ideales merece la pena luchar en una 
sociedad como la nuestra?
Lo más importante es mantener la individualidad 
y la libertad de pensamiento. Solo así es posi-
ble luchar por otros ideales en nuestra sociedad. 
Todos querríamos menos violencia, menos pobre-
za, mejor educación. Todo lo bueno a lo que debe 
aspirar una sociedad del siglo XXI, comienza con 
ejercer pensamiento crítico. Estamos intoxicados 
por información tendenciosa, inmersos en la cul-
tura de la inmediatez, ¿queda sitio para los idea-
les en nuestra vida? 

Me ha llamado recientemente la atención la figura de 
un jubilado que ha emprendido una batalla contra las 
entidades bancarias y su falta de servicio personaliza-
do.  El desprecio por el cliente de edad avanzada, que 
no maneja la banca digital o los cajeros automáticos, 
es manifiesto y vergonzoso. Me alegra saber todo el 
apoyo social que está recibiendo esta persona, que sí 
es un “quijote” contra muy poderoso enemigos.

¿Mantienes algún sueño que te gustaría realizar?
Me considero muy afortunada porque he trabajado 
siempre en el sector turístico, para el que estudié, 
y he disfrutado de las ventajas que tenía mi pro-
fesión. Ahora, recién jubilada, me sigue motivando 
viajar cerca o lejos... Estoy en un momento hedo-
nista, es un placer disponer de tiempo para leer, 
acudir a exposiciones, compartir buenos ratos con 
amigos y, felizmente, puedo cumplir el sueño de pa-
sar mucho tiempo junto al mar en el apartamento 
que compraron mis padres.

Queda mucha buena gente 

Gema Lombardía de Saint-Germain, tras realizar 
estudios universitarios, ha orientado su trabajo ha-
cia la organización de eventos. A ella le pregunto. 
¿Crees que es posible encontrar todavía la ac-
titud generosa de Don Quijote? 

Sin duda. Se encuentra en muchas personas, en al-
gunas Organizaciones No Gubernamentales, como 
Cáritas, y en multitud de colectivos de religio-
sos como el del Padre Ángel. A nivel institucional 
se puede encontrar en un montón de maravillosas 
personas de Servicios Sociales que, en multitud de 
ocasiones, se implican más allá de su obligación. 

¿Quedan cauces para el ideal, para el sacrifi-
cio? ¿O es más bien un tiempo de “coge el di-
nero y corre”?
Estamos, en general, inmersos en una sociedad 
de la satisfacción inmediata, del consumismo exa-
cerbado, de un individualismo que lleva a ser irre-
mediablemente egoístas, pero, por mi experiencia, 
donde hay un necesitado, suele haber alguien dis-
puesto a compartir su tiempo, sus bienes o sus co-
nocimientos. Queda mucha “buena gente” que mira 
más allá de la pantalla de su móvil, que está atenta 
a lo que le rodea y a las necesidades de los demás.

¿Se ha transmitido a las nuevas generaciones 
del espíritu quijotesco? ¿Los jóvenes conocen 
a Don Quijote? 
El espíritu de Don Quijote no es en realidad altruis-
ta. El Quijote tiene la obligación de ser caballero, 
de ser honorable y de servir a un bien mayor para 
satisfacer su necesidad de gloria, de trascender y de 
lograr sus propios objetivos.

Lo que es innegable es que, en estos tiempos, para 
ayudar hay que tener su mismo espíritu aventurero 
y esa dosis de locura que le caracteriza. En muchas 
ocasiones vivimos en un extraño mundo al revés en el 
que los buenos actos son castigados o aprovechados 
por el beneficiario para perjudicar. En cuanto a los jó-
venes, en su mayoría saben de la figura literaria por 
los estudios, pero no conocen el espíritu del persona-
je, ni la trascendencia de la obra y su protagonista.

A PIE DE CALLE

Nietos del movimiento hippy, de 
la revolución de las flores y el “no 

a la guerra”, han enarbolado la 
bandera de la madre tierra

Gema Lombardía de Saint-Germain.
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Miguel Ángel Terrero, en el centro, flanqueado por los galardonados con los I Premios Teléfono de la Esperanza.

Una gala de clausura pone el broche 
de oro al 50 aniversario del Teléfono 
de la Esperanza

Tras un año de actividades para conmemorar el 50 
aniversario del Teléfono de la Esperanza, el 13 de 
noviembre de 2021 se celebró la gala de clausura 
en un ambiente entrañable y lleno de emoción.

Una gala puso el broche final al 50 aniversario del 
Teléfono de la Esperanza, en un ambiente cálido en 
el que se entregaron los galardones de la primera 
edición de los Premios Teléfono de la Esperanza y se 
homenajeó a los voluntarios y voluntarias con más 
veteranía.

El cardenal arzobispo de Madrid, monseñor Carlos 
Osoro, y el Padre Ángel, entre otras personalidades 
acompañaron a la gran familia del Teléfono de la Es-
peranza, encabezada por su presidente, Miguel Án-
gel Terrero, en este cierre de los 50 años, celebrado 
en el Espacio Maldonado y presentado por Marta 
Solano, periodista de RTVE.

“El bien que hemos hecho nos proporciona satisfac-
ción, que es la más dulce de todas las pasiones”, 
afirmó en el discurso que inauguró la gala el presi-
dente del Teléfono de la Esperanza, que agradeció a 
quienes componen nuestra Institución “la ejemplar 
trayectoria y fidelidad a los principios y valores que 
inspiran a nuestra Asociación”.

En esta celebración se procedió a nombrar a los Em-
bajadores y Embajadoras de ASITES y a la entrega 
de los I Premios Teléfono de la Esperanza a Ire-
ne Villa, Antonio Montiel, y Rafael Nadal (Premio al 
Compromiso Solidario), y Adela Cortina y Luis Ro-
jas-Marcos (Premio a la Investigación Psicosocial). 
También recibió el Premio por un Mundo Solidario el 
Centro de Formación Padre Piquer.

“Dicen que la esperanza, como el humor, es lo último 
que se pierde”, afirmó Irene Villa quien añadió que 

Se entregaron los I Premios del Teléfono de la Esperanza, se nombró a los Embajadores 
y Embajadoras de ASITES y se homenajeó al personal voluntario más veterano

Por Antonio Saugar Benito
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para ella “ha sido clave mantener esa fe y espirituali-
dad, saber que lo mejor está delante, que hay túneles 
del dolor que hay que atravesar y que son inevita-
bles, pero que el sufrimiento es opcional y gracias a 
la esperanza desaparece”. Villa continuó diciendo que 
“cuando tu actitud es temerosa, bloqueada, estresa-
da, triste… te sientes derrotado antes de empezar a 
luchar, pero tenemos tanto poder para transformar 
esa situación que, si tu actitud te llena de energía po-
sitiva, de optimismo y esperanza, todo cambia”. Ani-
mó a seguir “otros 50 años dando cariño, amor y esa 
escucha activa tan necesaria e importante que esta 
pandemia ha puesto más en valor vuestro trabajo”.

“La pandemia nos ha impuesto una nueva vida en 
la que día y noche, los sentimientos de incertidum-
bre y vulnerabilidad interfieren con nuestro sentido 
de futuro y nos transforman en seres estresados e 
indefensos”, afirmó Laura, hija del psiquiatra Luis 
Rojas-Marcos en la lectura del discurso de agrade-
cimiento que envió el psiquiatra. “Con el tiempo, 
la desesperanza une a quienes vienen, incluso, a 
perder la ilusión por vivir”. En sus palabras, Ro-
jas-Marcos señaló que “estoy convencido de que la 
compasión y la empatía que inspiran día y noche a 
los miles de voltarios y voluntarias del Teléfono de 
la Esperanza contribuyen a nutrir esa onda expansi-
va de solidaridad con que hoy mueve a millones de 
personas generosas en todo el planeta”.

“Quién no ha necesitado en algún momento tener 
que llamar. Porque no solo lo hace la gente que está, 
de alguna forma, en un momento de crisis grave; a 
veces solo por pedir una opinión y buscando con-

sejo. Entiendo la labor que cumple el Teléfono de 
la Esperanza y es un gran honor para mí sentirme 
vuestro”, dijo Antonio Montiel.

Por su parte, Adela Cortina, afirmó que “hay una 
clave muy importante de la ética, a la que yo me 
dedico, en nuestras sociedades pluralistas y es que 
todos los grupos -religiosos y seculares-, están de 
acuerdo en que la persona es sagrada para la per-
sona, que tiene dignidad y no un simple precio, y 
que toda nuestra vida tiene que estar al servicio de 
las personas. Eso es lo que ha reconocido el Teléfo-
no de la Esperanza”. Esta institución “se preocupa 
de la mala situación de los desprotegidos, de los 
mal situados. Y aquí viene otra enseñanza que he 
aprendido en la Filosofía y es que los seres humanos 
lo somos en diálogo, en relación, no individuos ais-
lados. Por eso el Teléfono de la Esperanza es clave 
porque no podemos romper la comunicación”.

“Las gentes -continuó Adela Cortina-, necesitamos 
para evitar el suicidio y el sufrimiento relacionarnos 
unos con otros. La clave es la compasión, enten-
dida como empatía y compromiso. Si el otro sufre 
me comprometo a ayudarle a salir de su sufrimien-
to”. Cortina definió al mundo en que vivimos como 
“poco compasivo. Y la compasión tiene que ser la 
gran clave. Creo que el Teléfono de a Esperanza es 
maestro en compasión. Hay que dar razones para 
la esperanza y vosotros las dais porque posibilitáis 
una sociedad compasiva, que está con los otros”.

Mediante una intervención por vídeo, Rafael Nadal 
agradeció el Premio Compromiso Solidario y señaló 

Laura Rojas-Marcos durante su intervención.

Rafael Nadal agradece el premio mediante una 
intervención en vídeo.

Entrega del Premio Mundo Solidario al 
Centro Padre Piquer.

Miguel Ángel Terrero, 
presidente de ASITES, 
durante su discurso
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que “me hace mucha ilusión recibirlo. Sé la grandí-
sima labor que habéis hecho durante estos años y 
especialmente en estos últimos con todo el desastre 
que ha sido esta pandemia. Ahora la salud mental es 
más necesaria que nunca, cuando hay tanta gente 
que lo ha pasado o lo está pasando mal”. Calificó de 
“increíble la labor del voluntariado” y destacó que 
cree que “la educación y el deporte logran una aper-
tura de posibilidades y en eso estamos trabajando”.

Jóvenes del Centro de Formación Padre Piquer re-
cogieron el Premio por un Mundo Solidario, que se 
mostraron “muy satisfechos por esta iniciativa porque 
promueve la empatía y la escucha y transmite valo-
res como el de la solidaridad para lograr una sociedad 
mejor y más justa”, como dijo Nuria García, alumna 
de la Escuela Padre Piquer, durante su discurso. 

A la emoción de los discursos de premiados y em-
bajadores se unió el cariño que los asistentes a la 
gala mostraron a los voluntarios y voluntarias que 
fueron homenajeados por sus más de 20 años de 
colaboración con el Teléfono de la Esperanza, un to-
tal de 135 personas pertenecientes a 21 centros del 
TE. Y también por sus 30 años de compromiso, 45 
voluntarios y voluntarias de 13 centros. Sus nom-
bres resonaron con fuerza en el ambiente y fueron 
recibidos con aplausos. 

Algunos de ellos se dirigieron a quienes asistían a la 
gala, como Pedro Ortega que, en su discurso señalo 

“todo un voluntariado de fraternidad y comprensión 
para liberarte sin sentido de complejos, de depresión, 
de suicidios, de rupturas de pareja, de crisis de due-
lo y de obsesiones que los voluntarios del Teléfono 
de la Esperanza se esmeran por sanar con métodos 
humanistas de acogida, de escucha y de preguntas 
adecuadas”. Ortega afirmó que “así lo enseñamos en 
el Teléfono. El binomio escuchar-preguntar es el me-
jor recurso psicoterapéutico y educativo”.

También se dirigió a la gran familia del Teléfono de 
la Esperanza José María Jiménez, vicepresidente de 
ASITES, que mostró la gratitud de la Institución “a 
quienes nos han acompañado en este año conme-
morativo como embajadores de nuestros principios 
y valores”. Gratitud que extendió a Su Majestad la 
Reina Letizia, Presidenta de Honor de los Actos del 
50 Aniversario, que recibió en audiencia a la Junta 
Directiva del TE en el Palacio de la Zarzuela.

José María Jiménez animó a todos a ser “oficiantes 
incansables en la gran religión de crear esperanza. Lo 
hacemos porque sabemos que no es posible la vida 
sin esperanza. Hombres y mujeres esperanzados que 
siembran la semilla de la esperanza en el corazón de 
quienes la han perdido o están a punto de perderla”. 
“Sintámonos felices -continuó Jiménez-, de formar 
parte de la gran familia del Teléfono de la Esperanza”.

Tras el discurso, a José María Jiménez le llegó una 
sorpresa en forma de gran ramo de flores, ya que 

Un momento de la cena que cerró la jornada.

Una de las voluntarias homenajeadas con el Premio Valor 
Compromiso 20 años.

Una voluntaria, Premio Valor 
Compromiso 30 años.

El voluntario Pedro Ortega 
durante su intervención.

Chema Jiménez habla con la presentadora de la gala, 
Marta Solano.
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le ha llegado el momento de su jubilación, pero se-
guirá como voluntario, aunque se despide de sus 
responsabilidades en el TE.

La música, que siempre ayuda a mantener el espíritu 
sosegado, cerró esta gala con la actuación del baríto-
no Iñaki Fresán; la soprano Amaia Azcona; y el pia-
nista Jesús Campo, que ofrecieron un programa mu-
sical variado que hizo las delicias de los asistentes.

Y la jornada terminó con una cena, celebrada en el 
Hotel Meliá Castilla, en la que la gran familia del Te-
léfono de la Esperanza se unió todavía más y pudo 
compartir experiencias y alegrías junto a invitados 
representantes de varias instituciones y organizacio-
nes relacionadas con la solidaridad y las ayudas a la 

sociedad. Una cena en la que todos a una, jóvenes y 
veteranos, celebraron que el Teléfono de la Esperanza 
ha cumplido 50 años y que su labor continuará para 
escuchar a quienes necesitan una palabra amiga.

Con motivo del 50 aniversario, cuya presiden-
cia de honor ostenta S.M. La Reina de España, 
el Teléfono de la Esperanza ha inaugurado la I 
Edición de sus Premios, distinguiendo a dife-
rentes personalidades de reconocido prestigio 
en cuya trayectoria están presentes los valo-
res que defiende y alientan a esta institución.

En un acto sencillo, celebrado el pasado 9 de 
octubre en la sede de su Fundación, en Mana-
cor, el presidente del Teléfono de la Esperanza, 
Miguel Ángel Terrero, acompañado por parte 
de su Junta Directiva y la presidenta del Telé-
fono de Baleares, hizo entrega a Rafa Nada del 
Premio al Compromiso Solidario.

Como indicó el máximo responsable de la 
Institución: “Se trata de un premio median-
te el que, con ocasión del 50 Aniversario de 
la fundación de nuestra Asociación, queremos 
reconocer públicamente, la contribución de 
personas relevantes de nuestra sociedad en la 
consecución de mundo más justo y solidario” 
y añadió “nuestro premio puede parecer insig-
nificante habida cuenta de los innumerables 
reconocimientos que ha recibido Rafa Nadal 
a lo largo de su carrera, pero deseamos que 
sea recibido de corazón, ya que es desde el 
corazón, desde el corazón del Teléfono de la 
Esperanza que lo ofrecemos”. 

Rafa Nadal agradeció la distinción, reconoció la 
importante la tarea del Teléfono de la Esperan-
za, especialmente durante la pandemia, y puso 
de relieve que, más allá de la satisfacción que 
le reportan sus éxitos deportivos, le hace espe-
cial ilusión recibir galardones que reconocen su 
aportación y la de su Fundación a la transmi-
sión de valores que contribuyen a la construc-
ción de una sociedad más solidaria y justa.

Rafael Nadal recibe el Premio al Compromiso 
Solidario del Teléfono de la Esperanza
Por su contribución a la consecución de mundo más justo y solidario

Imagen del concierto que cerró la gala.
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El Teléfono de la Esperanza sonó 
más de 183.000 veces en 2021

La atención telefónica de las personas en crisis con-
tinúa siendo uno de los ejes centrales de la activi-
dad del Teléfono de la Esperanza. Gracias al buen 
trabajo y generosidad de sus voluntarios y volun-
tarias se atendieron 183.066 llamadas en 2021. De 
ellas, 7.800 fueron de temática suicida, con 276 con 
el acto suicida en curso.

Los 915 voluntarios y voluntarias ‘escuchantes’ del 
Teléfono de la Esperanza emplearon 39,550 horas 
de escucha activa el pasado año, en las que des-
cubrieron cuánto sufrimiento se esconde detrás de 
esos miles de llamadas y qué importante es la tarea 
que realizan con su escucha. La calidad de su tarea 
queda bien plasmada en la alta satisfacción mani-
festada por el 86% de los llamantes expresaron sa-
tisfacción y gratitud por el servicio recibido.

De las 183.066 llamadas recibidas en 2021 supo-
nen un incremento de 16% respecto al año anterior. 
Y las 35.619 horas de atención telefónica efectiva 
anual, suponen un incremento del 42% respecto 
al año anterior. Se recibieron 15.255 llamadas al 
mes, 501 llamadas al día, 21 llamadas a la hora. Sin 
duda, los factores asociados a la pandemia explican 
este incremento que ha obligado al voluntariado a 
redoblar su compromiso y trabajo.

La media de duración de las llamadas fue de 13 mi-
nutos. Un 64% de las llamadas las realizaron mu-
jeres y el 36% hombres. Respecto al contenido de 
las llamadas en crisis, un 70% estaban relacionadas 
con problemas psicológicos y psiquiátricos; un 26% 
problemas relacionales y/o familiares; un 3% pro-
blemas asistenciales y el 1% problemas jurídicos.

Se atendieron 7.800 llamadas de temática suicida, 
con un incremento del 56% respecto al año ante-
rior, de las cuales en 276 el llamante declaró que 
el acto suicida estaba en curso. Estos incrementos 
coinciden con un aumento de los suicidios en Espa-
ña, según las últimas cifras oficiales de causas de 
defunción de Instituto Nacional de Estadística.

La pandemia ha incrementado significativamente los 
factores de riesgo asociados a la conducta suicida, por 
lo que la prevención es más necesaria que nunca. La 
atención telefónica de las diferentes crisis es un factor 
de protección óptimo para las personas en riesgo.

Las temáticas más comunes fueron los problemas 
mentales (25%), la soledad y el aislamiento (10%), 
la depresión (7%), los trastornos de ansiedad (7%), 
y los problemas familiares (7%).

La situación de soledad e indefensión de las perso-
nas de la Tercera Edad obligó a implementar pro-
gramas específicos de atención y a reforzar los ya 
existentes en Canarias, Comunidad Valenciana, Ex-
tremadura, Andalucía y Castilla y León.
 
Los voluntarios/as del servicio de ayuda por teléfo-
no emplearon 39.550 horas de escucha activa. Los 
voluntarios expresan su satisfacción por el servicio 
ofrecido en el 90% de las llamadas.

Durante el año 2021 se ha ofrecido intervención por 
nuestros psicólogos voluntarios a 6.113 personas, sien-
do las demandas más habituales ocasionadas por las 
crisis depresivas, las crisis de ansiedad, el duelo, miedos 
patológicos, ideaciones suicidas, problemas severos de 
convivencia familiar y las personas con problemas de 
salud mental que vieron agravadas sus patologías por 
la pandemia y las dificultades para recibir atención.

Dadas las circunstancias provocadas por la pande-
mia de Covid-19, una parte de esta atención se ha 
realizado de forma online. 

El esfuerzo realizado por el voluntariado del Teléfo-
no de la Esperanza durante la crisis, especialmente 
en tiempos de confinamiento, ha merecido el reco-
nocimiento social recibiendo varios galardones.

7.800 llamadas de temática suicida, 276 
de ellas con el acto suicida en curso
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La labor de los voluntarios y voluntarias del Teléfono 
de la Esperanza en la actual situación de crisis pan-
démica, especialmente durante el confinamiento, ha 
servido para que la sociedad española reconociera 
el trabajo realizado. Han sido varios los galardones 
recibidos a lo largo del pasado año.

Uno de esos galardones es el de ‘Sevillano del año’, 
una distinción que cada año otorga Rotary Club de 
Sevilla. Este galardón ha sido concedido de forma 
unánime por el club sevillano. En palabras de su 
presidente, Luis Tello, “como reconocimiento a esos 
50 años de trabajo ininterrumpido, en los que han 
prestado atención telefónica activa a cualquier hora 
del día para abordar de forma urgente, gratuita, 
anónima y especializada situaciones de crisis emo-
cionales, así como por su labor en la promoción de 
la salud emocional de las personas, activando y po-
tenciando sus capacidades personales para poder 
afrontar las presiones normales de la vida”.

En Huelva, el Teléfono de la Esperanza ha recibido 
el Premio al Valor Social de Cepsa. El galardón se 
ha entregado por la intervención psicoeducativa con 
adolescentes y familias en la provincia de Huelva, 
que pretende servir de apoyo a adolescentes en su 
proceso de maduración personal y social. El Teléfo-
no de la Esperanza ha recibido este premio junto a 
la Asociación de Jugadores de Azar en Rehabilita-
ción, Crecer con Futuro, la Fundación para la Coo-
peración Norte-Sur (Fecons) y la de la Integración 
Laboral de la Mujer (Caminar).

Fundación Caja Rural de Zamora entregó el Premio 
a los Valores Humanos al Teléfono de la Esperanza, 
en su 50 aniversario, ayudando y apoyando a cual-
quiera que necesite una voz amiga. Y la Diputación 
de Almería otorgó la Medalla de lo Social a la Insti-
tución, que desde el año 2000, en Almería, ha ayu-
dado a miles de almerienses que lo han necesitado, 
que se han sentido solos o que simplemente desea-
ban ser escuchados por alguien. “Me siento emocio-
nada al estar hoy en este pabellón para recoger este 
galardón. En nombre de todos nuestros voluntarios 
quiero dar las gracias. Actualmente la asociación 
cuenta con más de una treintena de sedes en toda 
España. En los meses de pandemia se ha puesto en 
valor nuestra labor. Cada llamada es única, cada lla-
mante comparte sus sentimientos y en cada una de 
ellas recibimos más de lo que damos”, dijo tras re-
coger el reconocimiento María Isabel Orland Gómez, 
presidenta de Teléfono de la Esperanza de Almería.

Además de las llamadas, el Teléfono de la Esperanza 
ha realizado más de 4.000 atenciones a personas en 
crisis a través de psicólogos, orientadores familia-
res y abogados, sin dejar de lado otras actividades, 
como talleres o cursos, sobre bienestar y hábitos de 
vida saludable en los que han participado más de 
6.000 personas.

Además, el Teléfono de la Esperanza de Navarra ha 
sido galardonado por la Fundación Jaime Brunet, 
por su labor durante la crisis de la Covid-19. Este 
premio también lo recibieron Auxiliares del Buen 

La Institución, galardonada por destacadas organizaciones de nuestro país

La sociedad española premia la 
labor del Teléfono de la Esperanza

Premio al Valor Social, de Cepsa.
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Pastor-Villa Teresita y Fundación Gizakia-Herritar 
París 365. El galardón tiene una dotación económi-
ca de 10.000 euros. La Fundación Jaime Brunet es 
una fundación cultural privada, de interés social y 
carácter permanente, cuyos fines son el fomento 
del respeto a la dignidad humana, a las liberta-
des fundamentales y a los derechos humanos, así 
como la erradicación de situaciones y tratos inhu-
manos o degradantes, y que anualmente convoca 
tres premios.

Uno de los Premios Solidarios de la ONCE de Casti-
lla-La Mancha se entregó al Teléfono de la Esperanza. 
El galardón, correspondiente a la categoría de Institu-
ción, Organización, Entidad, ONG, se ha otorgado por 
su andadura de medio siglo en el cuidado de la salud 
mental y emocional de la ciudadanía, alineados con los 
objetivos de la OMS, con el trabajo intenso en calidad 
y calidez, de su gran red de voluntarios y voluntarias.

Los Premios Solidarios ONCE Castilla-La Mancha 
2021 son la máxima distinción que concede ONCE 
a nivel autonómico, distinguiendo a aquellas perso-
nas, empresas, ONG, entidades y organismos de la 
Administración Pública y programas o trabajos de 
comunicación que hayan destacado por una labor 

solidaria coincidente con los valores esenciales de la 
Cultura Institucional del Grupo Social ONCE.

También fueron premiados la Consejería de De-
sarrollo Sostenible, la Unión de Cooperativas de 
Transporte de CLM, RTVE CLM y José Luis Perales.  

Los premios se entregaron en una gala que tuvo el 
día 11 de noviembre de 2021 en el Teatro de Rojas 
de Toledo.

El Teléfono de la Esperanza de Aragón recibió, arro-
pado por la sociedad aragonesa, en un sencillo pero 
emotivo y sentido acto, el reconocimiento de la Mesa 
de las Cortes de Aragón. El TE cuenta en esta Comu-
nidad Autónoma con 80 voluntarios y 500 socios. Y 
también en Aragón, nuestra institución recibió el Pre-
mio Ebrópolis 2020 a las Buenas Prácticas Ciudada-
nas de manos del alcalde de Zaragoza y presidente 
de Ebrópolis, Jorge Azcón. El Teléfono de la Esperan-
za en Aragón se alzó en 2020 con el 19 Premio Ebró-
polis a las Buenas Prácticas Ciudadanas con su pro-
grama para la prevención, detección y abordaje del 
suicidio. Tal y como reconoce el acta del jurado de los 
Premios Ebrópolis, “el suicidio es un grave problema 
con fuerte incidencia en Aragón, que sus voluntarios, 

Entrega del Premio Ebrópolis 2020 Zaragoza.

Sevillano del Año.

Medalla de Oro de lo Social de la Diputación de Almería.

Premio Solidarios de la ONCE Castilla-La Mancha.
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a través de la detección precoz y la asistencia perso-
nalizada, contribuyen en muchas ocasiones a evitar 
y a visibilizar ante la sociedad”.

Los ganadores del Premio Ebrópolis son voluntarios 
que, desde hace décadas, ayudan a las personas 
que están pasando por un mal momento. Su labor 
se ha vuelto más importante, si cabe, tras la irrup-
ción de la pandemia, situación que ha generado an-
gustia e incertidumbre ente la sociedad. 

En Badajoz, la Policía Local concedió la Medalla de 
Reconocimiento Policial al Teléfono de la Esperanza 
por su contribución a la lucha contra la Covid-19. 
Este reconocimiento que pone de manifiesto la labor 
incansable de nuestros voluntarios para escuchar a 
la gente cuando más lo necesitaban.

La Consejería de Bienestar Social de Castilla-La 
Mancha premió al TE con el Reconocimiento Espe-
cial a la Iniciativa Social, que recogió Emma Gisbert, 
voluntaria de nuestra Institución en Albacete desde 
hace más de 30 años. Emma Gisbert recogió el Re-
conocimiento a título personal, en Tarancón, acom-
pañada por su marido y por una representación del 
Teléfono de la Esperanza de Albacete. Emma recibió 

la felicitación por parte del presidente de Castilla-La 
Mancha, Emiliano García-Page, y de la consejera de 
Bienestar Social, Bárbara García Torijano.

Desde el Teléfono de la Esperanza reconocemos los 
esfuerzos, tiempo y sacrificios que Emma ha dedica-
do durante todos estos años para aliviar el dolor de 
los demás y hacer del mundo un lugar más solidario. 
Durante sus más de 30 años de voluntariado ha dado 
lo mejor de sí misma para acompañar y orientar a 
las personas que llaman al Teléfono de la Esperanza. 
Afable, cariñosa y con una gran empatía, siempre ha 
prestado mucha atención a los nuevos compañeros 
que llegan con mucha ilusión, con los que comparte 
su valiosa experiencia y de los que, según sus pro-
pias palabras “siempre he aprendido alguna cosa”.

Finalmente, el TE ha sido galardonado en los III Pre-
mios Cadena 100 en Castellón, por su tarea de ayuda 
de diferente índole a todo tipo de personas, con 20 
años de implantación en Castellón y 50 en toda Es-
paña, escuchando al otro lado del teléfono las histo-
rias, preocupaciones y vivencias de las personas que 
más sufren. Con este premio se pretende dar valor a 
toda la trayectoria de esta entidad y dar valor a sus 
voluntarios/as por la labor que desempeñan.

Unos galardones que destacan la importante labor 
que realiza el Teléfono de la Esperanza con su labor 
de escucha y ayuda a quienes más lo necesitan.   

Premio de la Consejería de Bienestar Social de Castilla-
La Mancha.

Premio de la Mesa de las Cortes de Aragón.

III Premios Cadena 100 en Castellón. Medalla 
Reconocimiento 
Policial en Badajoz.

Premio Fundación 
Caja Rural de 
Zamora.
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Voluntarios y voluntarias del Teléfono de la Esperanza de Huelva.

Vivimos en un mundo donde ser anónimo no cuenta. 
Donde se mide la valía en likes, donde se huye de las 
agendas sin relevancias y donde se educa para ser 
el más de todos los ámbitos. Ese es el icono social.

Pero (siempre hay un pero), las cosas no son lo que 
parecen y existen espacios donde los que lo habita-
mos hemos escogido lo anónimo. En nuestra vida y 
en nuestro trabajo.

Que hemos escogido a los que no cuentan para rega-
larle nuestra mejor versión. Parece visionario, alter-
nativo, rebelde, soñadores imposibles destinados al 
fracaso por opción. Bueno, pues no. Más bien diría yo 
que es una opción profética y una profecía realizada.

Y por qué lo afirmo así, rotundamente. Porque tuve 
la suerte de vivirlo como experiencia.

Se celebraba en Huelva el 50 cumpleaños del Telé-
fono de la Esperanza. Con el Gran Teatro de Huel-
va lleno de gente anónima -como yo-, pero con la 
presencia y participación activa de todas las auto-
ridades de Huelva, de todos los medios de comuni-
cación, de todas las entidades que habían acudido 
para aplaudir durante toda la noche, para dar las 
gracias a los anónimos que durante 50 años hemos 
escogido serlo y que, además, hemos escogido ser 
apolíticos y aconfesionales… LA FIESTA DE LOS AN-
TIHÉROES, vamos a concretar.

Bueno, pues el Gran Teatro de Huelva y todo lo que 
ocurría en la sala gritaban en silencio que los que no 
cuentan habían conquistado el corazón de una ciu-
dad, que los sentía como suyos, que estaban orgu-
llosos de todos y cada uno de nosotros, y que, en 
nuestros casi 30 años de trabajo anónimo, somos los 
imprescindibles entre las Instituciones de la ciudad.

De verdad que lo vivido superaba con mucho las 
tesis del ‘Señor de los anillos’. Pura magia. La magia 
de hacer fácil lo difícil, la de vivir las crisis como par-

te de la vida sin estereotipos destructores. La magia 
de la sencillez unida a la fuerza irrefrenable de la 
no-violencia. La realidad en el marco de la unidad 
de las relaciones entre personas que se conforman 
con la satisfacción de la humildad en el horizonte 
del amor a la esperanza.

Que en 30 años de servicio en una ciudad de unos 
170.000 habitantes hemos atendido a más de 
100.000 miembros de nuestra comunidad ciudada-
na. Y que a cada una de las personas atendidas las 
hemos convertido en agentes de Salud Emocional y 
Relacional en sus familias, en sus trabajos y en su 
ciudad. Nuestros embajadores.

Huelva lo reconoció, lo celebró y lo aplaudió. Con 
la emoción temblando en la sonrisa, con el gesto 
contenido de la ternura en el abrazo compartido, 
con la palabra precisa, y la expresión de las manos 
abiertas a reconocer como “su gente”, “su pueblo” y 
“su tierra” a los anónimos. A los apolíticos y aconfe-
sionales que, porque era la gran fiesta del cumplea-
ños, habíamos acudido con nuestras mejores ropas 
de gala, y por un día, habíamos puesto cara a las 
voces que se relacionan con el mundo preguntando 
¿En qué te puedo ayudar? 

Bueno, pues todo esto, también tuvo mago Merlín, 
alguien que se sobrepasó, asimismo, que supo su-
mar la fortaleza y la sabiduría de cuantos formaron 
el proyecto, de cuantos lo ofertaron, lo vivieron y 
lo compartieron en el servicio a los que son menos 
que nadie, los suicidas, los estigmatizados por la 
exclusión social de la locura, por los últimos de los 
menos nadie… 

Todo ese legado, supo gestionarlo nuestro presiden-
te, y supo transmitirlo con una emoción que brotaba 
desde lo más hondo de su vida, para regalarlo a 
cuantos estuvimos allí.

Gracias, Luis Benítez. Gracias presidente.

“Los desconocidos pueden ofrecer mucho a la sociedad”, nos cuenta una voluntaria.
Una crónica desde el anonimato
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Concentración en Zaragoza para 
reivindicar el derecho universal a 
la salud mental
El sábado, 18 de diciembre,  las entidades Aso-
ciación de Alcohólicos Rehabilitados de Zarago-
za, Asociación de Pacientes de TCA, Asociación 
de Familiares de Adolescentes con Trastorno 
Alimentario y/o conducta, La Barandilla, LIANA, 
Paso a Paso Aragón, TCA Aragón, Teléfono de 
la Esperanza, Toc Zaragoza y Familiares de Pa-
cientes con TLP organizaron una concentración 
en la Plaza de España de Zaragoza bajo el lema 
‘La salud mental es un derecho, no un lujo’.

“¿Por qué? Porque urge mejorar la atención 
que, desde siempre, se le ha dado a la salud 
mental”; afirmaban a través de un comuni-
cado a medios: “Si antes del Covid, la inver-
sión en salud mental era ya precaria; ahora, 
cuando las personas y colectivos vulnerables 
lo son más que nunca, y cuando aparecen 
nuevos perfiles de vulnerabilidad que antes 
no existían, se hace urgente una implicación 
real (con inversión de medios y recursos pú-
blicos suficientes) ya que estamos hablando 
de vidas. Lo necesario para atender nuestra 
salud mental, la de todas las personas”.

Entre sus reivindicaciones se encuentran 
que la salud mental comunitaria ocupe un 

lugar prioritario en las agendas políticas, la 
mejora del el apoyo y la atención para las 
personas afectadas por un trastorno men-
tal, así como para sus familias. Solicitan que 
se desestigmaticen los trastornos mentales 
y adicciones -el significado que socialmente 
se le da a la enfermedad mental revictimiza 
a quienes la viven y a su entorno-, y que se 
escuche y se apoye a las asociaciones que 
trabajan por la salud mental.

Asociaciones y colectivos convocantes, que 
representan a personas son realidades muy 
distintas, pero con algo en común: necesitan 
más recursos para sobrellevar unas cargas 
algunas veces desconocidas, otras invisi-
bles y, a menudo, incomprendidas. “Esta-
mos aquí porque queremos que se haga 
efectivo nuestro derecho universal a la 
Salud Mental, para subrayar la imperiosa y 
urgente necesidad de que se priorice la in-
versión en recursos para la prevención, la 
detección precoz, la intervención temprana 
y una asistencia de calidad en salud mental, 
tanto a nivel individual como familiar”, ase-
guraba Alberto Hernández, presidente del 
Teléfono de la Esperanza.

EL RINCÓN DE LAS ONG

Imagen de la concentración celebrada en Zaragoza para reivindicar el derecho universal a la salud mental.
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CENTROS DEL TELÉFONO DE LA ESPERANZA EN ESPAÑA
Atención en Crisis

717 003 717
ALBACETE 
C/ Federico García Lorca, 20-1º
02001 ALBACETE
Tel.: 967 52 34 34. Fax: 967 52 34 48
E-mail: albacete@telefonodelaesperanza.org

ALICANTE
C/ Benito Pérez Galdós, 41-Entr. C
03005 ALICANTE
Tel.: 96 513 11 22. Fax: 96 512 43 49
E-mail: alicante@telefonodelaesperanza.org

ALMERÍA
C/ Francia, 131
04009 ALMERÍA
Tel.: 950 26 99 99. Fax: 950 26 07 89
E- mail: almeria@telefonodelaesperanza.org

ARAGÓN
C/ Lagasca, 13 - 1º
50006 ZARAGOZA
Tel.: 976 23 28 28. Fax: 976 23 41 40
E-mail: zaragoza@telefonodelaesperanza.org

ASTURIAS
Avda. de Bruselas, 4 bajo
33011 OVIEDO
Tel.: 985 22 55 40. Fax: 985 27 65 00
E-mail: oviedo@telefonodelaesperanza.org

BADAJOZ
C/ Ramón Albarrán, 15-1º dcha.
06002 BADAJOZ
Tel.: 924 22 29 40. Fax: 924 25 65 08
E-mail: badajoz@telefonodelaesperanza.org

BIZKAIA
Avda. Sabino Arana, 42, 1º
48013 BILBAO
Tel.: 944 100 944
E- mail: bilbao@telefonodelaesperanza.org

CÁCERES
Avda. de los Pilares, 1- bloque 8-3ºB
10002 CÁCERES
Tel.: 927 62 70 00. 
E-mail: caceres@telefonodelaesperanza.org

CANARIAS
C/ Mesa de León, 4 - 3º dcha.
35001 LAS PALMAS DE G.C.
Tel.: 928 33 40 50. Fax: 928 33 60 60
E-mail: laspalmas@telefonodelaesperanza.org

CANTABRIA
C/ José María de Cossío, 33. Local 10
39011 SANTANDER
Tel.: 942 36 37 45
E-mail: santander@telefonodelaesperanza.org

CASTELLÓN
C/ Segorbe, 8
12004 CASTELLÓN
Tel.: 964 22 70 93. Fax: 964 22 02 58
E-mail: castellon@telefonodelaesperanza.org

CÓRDOBA
Plaza de Cañero nº 31 1º A
14014 CÓRDOBA
Tel.: 957 47 01 95
E-mail: cordoba@telefonodelaesperanza.org

GRANADA
C/ Horno del Espadero, 22
18005 GRANADA
Tel.: 958 26 15 16. Fax: 958 26 15 06
E-mail: granada@telefonodelaesperanza.org

HUELVA
Avda. de Andalucía, 11 - Bajo
21004 HUELVA
Tel.: 959 28 15 15. Fax: 959 54 07 27
E-mail: huelva@telefonodelaesperanza.org

ISLAS BALEARES
C/ Miguel Marqués, 7 - 1º
07005 PALMA DE MALLORCA
Tel.: 971 46 11 12. Fax: 971 46 17 17
E-mail: palma@telefonodelaesperanza.org

JAÉN
C/ Peso de la Harina 1, 4º
23001 JAÉN
Tel.: 953 26 09 31
E-mail: jaen@telefonodelaesperanza.org

LA RIOJA
C/ Duquesa de la Victoria, 12
26003 LOGROÑO
Tel.: 941 49 06 06
E-mail: larioja@telefonodelaesperanza.org 

LEÓN
Av. República Argentina 32 1ºC (Pasaje 
Ordoño II)  24004 León
Tel.: 987 87 60 06
E-mail: leon@telefonodelaesperanza.org

MADRID
C/ Francos Rodríguez, 51 - Chalet 44
28039 MADRID
Tel.: 91 459 00 50. Fax: 91 459 04 50
E-mail: madrid@telefonodelaesperanza.org

MÁLAGA
C/ Hurtado de Mendoza, 3 - “Villa Esperanza” 
29012 MÁLAGA
Tel.: 95 226 15 00. Fax: 95 265 26 51
E-mail: malaga@telefonodelaesperanza.org

MURCIA
C/ Ricardo Zamora, 8
30003 MURCIA
Tel.: 968 34 34 00. Fax: 968 34 35 66
E-mail: murcia@telefonodelaesperanza.org

NAVARRA
C/ San Blas, 13 - bajo
31014 PAMPLONA
Tel.: 948 24 30 40. Fax: 948 38 20 34
E-mail: pamplona@telefonodelaesperanza.org

SALAMANCA
Paseo de San Vicente nº 81
37007 SALAMANCA
Tel.: 923 22 11 11. Fax: 923 22 62 35
E-mail: salamanca@telefonodelaesperanza.org

SANTIAGO DE COMPOSTELA
C/ San Pedro de Mezonzo, 26 bis 2ºB (Viviendas San Fernando)
15701 SANTIAGO DE COMPOSTELA
Tel.: 981 51 92 00
E-mail: santiago@telefonodelaesperanza.org

SEVILLA
Avda. Cruz del Campo, 24
41005 SEVILLA
Tel.: 95 457 68 00. Fax: 95 458 23 75
E-mail: sevilla@telefonodelaesperanza.org

TOLEDO
Avda. General Villalba, s/n, Pabellón 8 , bajo
45003 TOLEDO
Tel.: 925 23 95 25
E-mail: toledo@telefonodelaesperanza.org

VALENCIA
C/ Espinosa, 9- 1º- 1ª
46008 VALENCIA
Tel.: 96 391 60 06. Fax: 96 392 45 47
E-mail: valencia@telefonodelaesperanza.org

VALLADOLID
C/ San Fernando, 7 - Local
47010 VALLADOLID
Tel.: 983 30 70 77
E-mail: valladolid@telefonodelaesperanza.org

ZAMORA
Plaza del Seminario, 2, despacho 4.
49003 ZAMORA
Tel.: 980 535 365
E-mail: zamora@telefonodelaesperanza.org

LA CEIBA (HONDURAS)
Avenida Morazan. 
Calle al Hospital D’Antoni, Casa nº 17.
Tels.: 9978-2335, 9992-1002
Teléfono crisis: 150
E-mail: laceiba@telefonodelaesperanza.org

MEDELLÍN (COLOMBIA)
Dirección Calle 33 Nº 78-161 Int.101 
Tel.: (00 57 4) 284 66 00
E-mail: medellin@telefonodelaesperanza.org

PARÍS (FRANCIA)
14 Avenue Rene Boylesve
75016 PARIS
E-mail: paris@telefonodelaesperanza.org

SAN PEDRO SULA (HONDURAS)
Colonia Alameda, 13 y 14 Avenidas, 5ª calle, N.E.
Tel.: (00 504) 2558-0808
Teléfono crisis: 150
E-mail: sanpedrosula@telefonodelaesperanza.org

TEGUCIGALPA (HONDURAS)
Col. Florencia Norte. 1ª Calle, 1ª Avenida. 
Casa 4058, 2ª Planta 
TEGUCIGALPA
Tel.: (00 504) 2232-1314
Teléfono crisis: 150
E-mail: tegucigalpa@telefonodelaesperanza.org

ZÚRICH (SUIZA)
Bederstrasse 76
8002 ZÚRICH
Tel.: (00 41 43) 817 65 65
E-mail: zurich@telefonodelaesperanza.org






